Dos glorias episcopales de Córdoba del Tucumán
Fr. Melchor de Maldonado y Fr. Nicolás de Ulloa

Emiliano  Sánchez  Pérez, OSA
Universidad Católica de Salta

Presencia episcopal agustiniana en Sudamérica


Tienen todos estos obispos la particularidad de haber sido en su práctica totalidad criollos-peruanos. Ecuatorianos o españoles peninsulares, los menos. Su tipología responde a que fueron buenos estudiantes durante sus estudios de Teología en el Colegio de San Ildefonso, ejercieron como catedráticos en la Universidad de San Marcos de Lima, ocuparon progresivos cargos dentro de la Orden, para terminar con otros fuera de la misma, de índole religiosa o civil, ocupando finalmente una sede episcopal o arzobispal. Por orden cronológico y atendiendo a su parecido origen, tenemos que citar a Fray Juan de Almaraz, obispo electo de Asunción, Paraguay (1592), Fray Luis López de Solís, también de Asunción, Paraguay (1592) y de Charcas – Sucre, Fray Melchor de Maldonado y Saavedra, obispo de Córdoba de Tucumán, con sede en Santiago del Estero (1632), Fray Francisco de la Serna y la Reygada, obispo de Asunción (1635) y La Paz (1645), Fray Gaspar de Villarroel, arzobispo de Santiago (1637), Arequipa (1651) y Charcas (1659), y que comparte con Fray Melchor de Maldonado el episcopado más largo, de 28 años, Fray Nicolás Hurtado de Ulloa, obispo de Córdoba de Tucumán, con sede también en Santiago del Estero (1679), Fray Luis de Lemus y Usátegui, obispo de Concepción, Chile (1669), Fray Martín de Híjar y Mendoza, obispo de Concepción (1693), Fray Martín Montalvo, obispo de La Paz (1665), Fray Juan de Ribera, obispo de Santa Cruz de la Sierra (1671) y Fray Juan de Vivero, obispo de Charcas (1579 ó 1580). Todos fueron ejemplares pastores y alguno docto escritor o, ambos, en grado relevante, como Gaspar de Villarroel,
 un clásico del derecho indiano. Los hay destacados indigenistas, como Villarroel y Maldonado o legisladores que por medio de sus sínodos buscaron aplicar los decretos del Concilio de Trento en sus respectivas diócesis y que, incluso, sirvieron de mapa de ruta para toda Sudamérica, como hizo Luis López de Solís
 con los de Quito de 1594 y Loja en 1596.
 


La Orden de San Agustín, fue de una destacada presencia en la tarea evangelizadora del Nuevo Mundo. Con su aporte a la jerarquía eclesiástica, realizó una excelente colaboración a la iglesia diocesana, no sólo en el siglo XVI, sino, como luego veremos, también a lo largo del siglo XVII, ofreciendo al episcopado americano particularidades propias, que los singularizan de forma destacada. En total fueron 35 los prelados procedentes de la Orden de San Agustín. El reparto porcentual entre las Órdenes religiosas nos da 30% dominicos, 26% franciscanos, 12% agustinos, 6% por ciento mercedarios y 5% benedictinos. Los siglos XVI y XVII fueron los de mayor aportación agustiniana. De ellos, el 64’7 realizaron brillantemente sus estudios en universidades americanas, un 65% tenían el título de Maestros en la Orden, un 35% Doctores en Universidades, lo que indica su sólida formación académica. Carecemos de datos precisos sobre licenciados, bachilleres, etc. Si uno de los requisitos a la hora de la elección episcopal por parte del monarca y Consejo de Indias, era tener una sólida preparación académica, no cabe duda que la Orden de San Agustín podía ofrecer un plantel magníficamente preparados.


El siglo XVII es el gran siglo de los obispos agustinos criollos, pues más de la mitad lo fueron en este siglo, lo que nos ofrece otra buena muestra de la criollización de la Iglesia americana, de su elevado número de vocaciones y fuerte preparación intelectual. Del total, 19 fueron peninsulares y 16 americanos, lo que demuestra el poder del clero autóctono en esta alternativa de los órganos de gobierno. La geografía episcopal agustiniana coincide con las zonas más densamente Agustinianas. Todos estos datos nos muestran una Orden religiosa en la que su clero americano no sólo fue muy importante cuantitativamente en el gobierno interno de la misma, sino también en las más altas cotas del gobierno espiritual del mundo colonial americano.


Si nos preguntamos por su anterior trabajo, qué cargos ocuparon y donde los ejercieron, tenemos resultados muy elocuentes: Más de la mitad tuvieron cargos importantes en la Orden, y, en proporción mucho menos, se dedicaron a la docencia o a la actividad parroquial. Con este último porcentaje los tenemos que desempeñaron cargos en Roma o en la Corte. Extrañamente, ninguno tuvo en su haber una larga dedicación misionera, lo que era frecuente en otras órdenes.
 Entre estos tenemos a los protagonistas del presente trabajo: Fray Melchor Maldonado y Saavedra  y Fray Nicolás Hurtado de Ulloa.

Ambientación histórico – social del Tucumán en el S. XVII


Lo que llamamos “el Tucumán”es una zona cuyos límites y fronteras se van desdibujando a medida que avanzamos en la cronología colonial, lo que delata la movilidad de su extensión total.  Su constitución como gobernación autónoma data de la Real Cédula del 20 de agosto de 1563.
 El significado del topónimo incluye, en la actualidad, a siete  provincias argentinas y una parte del Chaco.


Pero debemos consignar que las corrientes conquistadoras y colonizadoras del primer siglo, crearon una veintena de poblaciones, de las que subsisten sólo seis en la actualidad: Santiago del Estero, Córdoba, Tucumán, Salta, Jujuy y la Rioja. Esto significa que durante los tres siglos de la Colonia, muchas ciudades desaparecieron.


A fines del siglo XVIII, la provincia del Tucumán se constituye como una región de filiación altoperuano, complementaria de Potosí en lo económico y vertebrada al sistema político-administrativo con sede en Chuquisaca, actual Sucre en Bolivia. Fue sin duda una pieza fundamental del espacio político americano y de la estructura administrativa colonial, cuya población era la más densa del ámbito rioplatense. La ciudad de Tucumán era la capital y disfrutaba de la residencia del gobernador. El obispado inicialmente tuvo su sede  en Santiago del Estero, de donde a finales del siglo XVII fue traspasado a Córdoba, con gran oposición de los santiagueños, donde se erigió su famosa Universidad, Seminario diocesano
 y Catedral.
 Nuestros dos obispos, Melchor de Maldonado y Nicolás de Ulloa tuvieron un singular protagonismo en la toma de decisiones y en la resolución final, que implicaron frecuentes cartas al Consejo de Indias y al Rey, como podemos detectar en el Archivo de Indias de Sevilla. A Jujuy le quedaban las cajas matrices de la Real Hacienda.


El cambio más significatico de esta situación lo produjo la decisión de la corona española de crear el Virreinato del Río de la Plata en 1776. Razones de un gobierno más eficaz inducían la erección de espacios gubernativos más pequeños y controlables. Lógicamente esta decisión afectó al protagonismo que hasta entonces había tenido Lima y el Virreinato del Perú, incrementando paulatinamente el de Buenos Aires en todos los aspectos: económico, social, financiero, militar y cultural. Aparece así una nueva y dilatada jurisdicción, más amplia que la actual nación Argentina, que incluía las gobernaciones de Buenos Aires, Paraguay, Uruguay, Tucumán, Alto Perú – actual Bolivia – y parte del Sur de Brasil.


Indiscutiblemente el Noroeste argentino era culturalmente más rico, por sus fuertes raíces históricas que lo vinculaban al Imperio Incaico, del que había formado parte, con todo lo que esto significa de inserción en el área de la utopía y simbología andina, fuertes ingredientes de hechos históricos posteriores, en alguno de los cuales se vio envuelto y ejerció inevitable y singular protagonismo Fr. Melchor de Maldonado, y cuyos tentáculos se extendieron hasta las misma fechas y acontecimientos que originaron la época patria. Vencidos por las armas y en situación colonial, los pueblos indígenas manifiestan una intensa fidelidad a sus tradiciones, actitud que esconde una forma de resistencia pasiva, ya que aquí, la tradición, es una forma de rechazo silencioso y obstinado de la nueva cultura, rechazo que se renueva en cada generación y surge con especial virulencia en los momentos de fuertes crisis y convulsiones sociales. La creación legendaria andina aporta antiguas costumbres y añejas vinculaciones, en compleja dialéctica con el nuevo mundo en construcción, en la que la fidelidad indígena a sus ancestrales costumbres y sentimientos, se enfrenta y mixtura con el nuevo horizonte de advenedizas experiencias coloniales, en las que se revelan los juegos de poder y de resistencia, de atracción y repulsión, en permanente pugilato dialéctico.
  No cabe duda que los relatos legendarios gestados en los inicios mismos del encuentro entre estas dos diferentes tradiciones culturales, tuvieron en esta actitud anímica su mejor clima gestador. Esa aura de misterio que envolvía al continente recién descubierto, generó leyendas atractivas y sugerentes en los advenedizos españoles, como el Reino del Gran Paititi, el Dorado y el Amazonas, que, unidas a otras fuertes motivaciones, generaron en los españoles nuevas y heroicas energías conquistadoras. Aun hoy no se han agotado esos sueños, que a veces tienen presencia en los actuales medios de comunicación social.
 


Para nuestro caso, dentro de ese rico mundo de relatos mesiánicos, emerge con especial fuerza el mito que tiene como personaje central al Inca, con una fuerte articulación entre lo individual y lo colectivo, que evocan una versión del pasado andino encaminado a  la supervivencia de sus culturas, al mismo tiempo que resalta su capacidad para dar un nuevo significado a su historia, con el fin de restaurar la justicia expresada por los indígenas y arrebatada por los nuevos colonizadores.
 “Las expectativas indígenas centradas en el regreso del Rey Inca significan el resurgimiento de una nueva era que se proyecta hacia el futuro. Los relatos legendarios funcionan, en este sentido, como un mecanismo de resistencia étnica y social”.
  Estas leyendas surgen ante la aparición de situaciones adversas y que les llevan incluso a abandonar sus aceptados pero no asimilados cultos cristianos, traídos por los españoles, para retornar a los originarios de sus huacas. De esta forma la trasgresión impuesta por la llegada de los españoles, busca ser contrarrestada por el accionar de un héroe, el Inca, que es capaz de devolver a su pueblo las condiciones de vida felices que gozó en el pasado.
 El mito generado por el falso Inca Pedro Bohórquez, extraordinario embaucador granadino español, entre los Calchaquíes, que provocó la tercera y definitiva guerra Calchaquí en los últimos años de Fr. Melchor de Maldonado, tiene aquí  posiblemente su fuerza explicativa, y está asentado y alimentado por sus experiencias previas, vividas por él en la región de los “Andes de Jauja”, virreinato peruano.


Parece claro que la utopía es una dimensión que nace del esfuerzo del mundo andino por comprender este proceso de conquista colonial. La idea del regreso del Inca no aparece de manera espontánea, ni se trató de una respuesta mecánica a la nueva dominación colonial. Previamente se había reconstruido en su memoria el pasado andino, para transformarlo en una alternativa esperanzada y anhelada sobre su presente. Por otra parte, no todos los segmentos de esa sociedad colonial abrigaban la esperanza de hacer una revolución y expulsar a los españoles. Sin embargo, una cosa está clara: la muerte de Atahualpa no fue fácilmente olvidada y los intentos por recomponer la dinastía real perdida fueron muchos, a los que no es tampoco ajeno el intento de restauración monárquica pensado por los hombres de Mayo y otros líderes de la Independencia, cuyo intento se dirige siempre a encarnar en un ser cuasi divino la conciencia de armonía social que pretenden instaurar.


Sobre este Tucumán  gravitaban dos problemas de honda repercusión social: la carencia de yacimientos en una época en que la riqueza minera era considerada la producción primordial del suelo, y la presencia de los indios calchaquíes, señores de los valles homónimos, sometidos durante cincuenta años al imperio incaico, y resistentes a los españoles como lo atestiguan los levantamientos generales de 1562 y 1630. Tenían, además, el añadido, de la vigencia de una antigua creencia, según la cual, este felicísimo pueblo, mantenía celosamente ocultos, ricos yacimientos que habían sido explotados en tiempos de los Incas.

FRAY MELCHOR DE MALDONADO Y SAAVEDRA


Nada claro sabemos ni sobre la fecha ni sobre el lugar de nacimiento de este intrépido y emprendedor obispo agustino. No hay acuerdo entre los historiadores ni tampoco entre la misma documentación primaria sobre este punto. La fecha del nacimiento la podemos colocar en 1588 y 1589. Pero ¿donde nació?  Si al obispo de la Asunción, Fr. Bernardino Cárdenas, le escribe “soy criollo como V. S”,
 al falso Inca Bohórquez, en la carta que en tono muy paternal le escribió para evitar la tercera guerra Calchaquí, le dice “[….] porque don Pedro Bohórquez español, y de los nobles de España. (Conózcolos señor don Pedro, y que la casa, no el nacimiento, está en Utrera, cinco leguas de mi patria, que es Sevilla”.
 Es aceptable aquí la traslación “¿la casa, no el nacimiento, está en [Sevilla]”? Esto aclararía definitivamente lo que hasta ahora es un enigma. A nuestro entender, se referiría al lugar originario de su familia, no al de su nacimiento. En documentos tan importantes como el proceso consistorial de Madrid, de 9 de septiembre de 1631,
 y el de Sevilla, de 22 de octubre siguiente, todos los testigos sin excepción - y algunos lo conocen desde hace muchos años e incluso desde la infancia-, ponen su nacimiento en Río Hacha, diócesis de Santa Marta, provincia del Perú. Un último razonamiento nos permite pensar que cuando habla de “mi patria, que es Sevilla”, se puede referir a su nacimiento a la vida religiosa, pues sabemos que tomó el hábito en el Convento Casa Grande de Sevilla. En todo caso, aceptado su nacimiento americano,  a los pocos años vino a España, pues el famoso historiador agustino P. Tomás Herrera, bien informado por ser compañeros de estudios en el emblemático convento San Agustín de Salamanca, lo coloca entre los hijos ilustres del convento Casa Grande de Sevilla, donde dice que profesó el 16 de Octubre de 1605. Obtuvo el  título de Maestro en Teología por la universidad de Ávila y en Sevilla desempeñó el cargo de consultor del Santo Oficio de la Inquisición. 


En el Capítulo celebrado por la Provincia de Andalucía en 1629, se lee que fue Prior de Cádiz parte del trienio, aunque en el año 1631 cesaría en el cargo por haber sido presentado por Felipe IV el 20 de Septiembre del mismo año, y provisto por Urbano VIII el 8 de Marzo de 1632, para obispo de Tucumán,
 entrando en diócesis, desde Potosí hacia Jujuy el primero de Agosto de 1664.
 Es uno de los obispos agustinos localizado en los libros de pasajeros de la Casa de Contratación de Sevilla.


Todos los testigos consultados en las Actas Consistoriales alaban la pureza de su fe, vida y costumbres, su ciencia y experiencia, además de creerlo gran predicador y experto conocedor de los hombres. 
 Fue muy alabado por su “natural facundia y rara elocuencia, y ser dueño de nuestro idioma, que le hablaba y escribía con singular propiedad”, 
 afirmación muy fácil de comprobar por cualquiera que lea alguna de sus muchas cartas al Rey, y a otros personajes e instituciones de la época, mayoritariamente conservadas en el Archivo General de Indias de Sevilla. El P. Egaña, reconocido historiador de la época, describe al obispo  como “persona entera, íntegramente eclesiástica, vivió los días duros de su jurisdicción en íntima comunión con su pueblo, no entendió de compromisos ante el deber, nunca aprendió a doblegarse, su visión de la realidad fue certera y su voluntad recta, una de las más bellas figuras del episcopado americano la de éste, que se llamó a sí mismo ‘el más viejo padre que tiene la Iglesia en el Occidente’”.
 Llegó a ser el decano del Episcopado en América meridional, falleciendo en Santiago del Estero el 11 de Julio de 1661, a los 82 años, gobernando su diócesis 27 años,
 tras un largo episcopado, en el que le obligaron a ejercitar su rara habilidad y sobresalientes cualidades de gobierno nada comunes en las difíciles situaciones que le tocaron vivir en tan dilatado período.
 Su cadáver fue sepultado en la Iglesia Catedral de Santiago del Estero, destruida por las riadas, por lo tanto desaparecida. Esta es la razón, pensamos, por la que hoy tiene reservado un nicho, en el patio cementerio de dicha Catedral, pero vacío de sus restos mortales, que sin duda deben descansar en paz bajo el lecho del río Dulce. Su retrato se conservaba, junto con el del resto de los obispos de Córdoba, en la sala Capitular de la catedral cordobesa. De ahí se obtuvieron anteriormente fotografías del mismo. Sin que sepamos ni cómo ni por qué, desde hace varios años ha desaparecido su cuadro retrato, “sin dejar rastro” aparente. Hemos pedido información varias veces por teléfono y personalmente, y la respuesta ha sido siempre la misma e idéntica: el silencio.

Viaje y entrada de Fr. Melchor de Maldonado en la diócesis. 


Cumplidos todos los requisitos de su nombramiento episcopal, Fr. Maldonado se embarcó lo antes que pudo, el 27 de Julio de 1632, en la armada de don Antonio de Oquendo, llegando a Portobelo el 5 de septiembre del mismo año.
 Alcanzado el mar del Sur, le quedaba la travesía de este y de tierra firme, vía Potosí hasta entrar en su diócesis. No tardó en enviar cartas al Rey desde Potosí, a las puertas de su diócesis del Tucumán, el 6 de Mayo de 1634,
 en la que le habla de los varios años de la  guerra Calchaquí, por el odio que se había granjeado algunos representantes reales. Sus cartas, son auténticos memoriales, con valiosos informes al Rey y al Consejo de Indias, en las que interpone su eficaz valimiento para obtener la protección real en favor de sus diocesanos, principalmente aborígenes, frecuentes víctimas del abuso de los representantes reales.


El punto de ingreso en su diócesis fue por la famosa quebrada de Humahuaca, desde donde llegó a Jujuy, donde ofrece la primera descripción, con un panorama nada agradable. Es el primer contacto con su extensa diócesis. Ya en estas primeras descripciones que hace de cada lugar, con diferentes y abundantes datos, lo consagran como una persona de singular capacidad de observación, lo que para la historia ha significado un auténtico yacimiento de datos, y para él, un acopio de relevantes experiencias, obtenidas por observación directa. Nos referimos aquí a su famosa, larga y minuciosa carta al Rey fechada en Esteco el 29 de septiembre de 1634.
 Tiene el valor añadido de las descripciones que dedica a ciudades que hoy no existe, como Esteco, anulada por un terremoto, y visitada después de Jujuy, donde percibió su total desbarajuste.
 Los datos obtenidos de cada ciudad y lugar, no son sólo fruto de primeras impresiones, sino de estancias y observaciones directas durante varias semanas. De Jujuy pasa a Salta, de Salta a San Miguel de Tucumán, desde donde redacta una nueva misiva al Rey.
 Esta fue la antesala de su entrada en Santiago del Estero, en septiembre u octubre de 1635, sede entonces de la diócesis.

Las cartas de Fr. Melchor de Maldonado


Las cartas
 fueron el vehículo principal del discurso y comunicación de Maldonado, principalmente con el Rey. Se conservan varias docenas, que son un auténtico arsenal de noticias de todo tipo y una fuente documental de primera mano para la historia de Tucumán del S. XVII. Las dos primeras que le escribe, una a las puertas de su diócesis y otra dentro ya de ella, definen claramente su estatura moral y humana y el vigor y contundencia de su contenido. Creemos que la entrada a su diócesis, fue a propósito lenta, como si se tratara de una verdadera visita pastoral, usándola como un primer y rico contacto con su nueva realidad, para detectar y percibir por si mismo, todos los pormenores de la misma, con el  fin de hacer más certera y eficaz su misión pastoral. La que le escribe desde Potosí, el 6 de marzo de 1634,
 no es una carta espontánea de Fr. Maldonado, sino respuesta a otra que le había escrito el Rey el mes de mayo anterior, preguntándole sobre la situación de los indios, ordenando medidas contra los fugitivos y contra los que los cobijaren en sus haciendas y pusieren a su servicio. Maldonado, cumpliendo órdenes reales, va por un camino distinto, pues en vez de contestar a los requerimientos reales, va a la raíz del caso, exponiéndole las causas reales de esta huida, y haciendo una fuerte denuncia de los malos tratos que algunos encomenderos practicaban con la población aborigen encomendada. Presenta en ella al Rey un panorama triste, en el que los indios huyen, no por la obligación de la mita, servicio laboral gratuito de origen incaico y adoptado por los españoles, sino por el mal trato que reciben de los encomenderos. Es esta una carta muy interesante sobre la situación que entonces tenían los indios y la que habían tenido, y que manifiesta una decidida y fuerte inclinación de Fr. Maldonado en favor del aborigen, que, previsiblemente, tenía que provocar fuertes reacciones anímicas en cierto tipo de personas. 


Más interesante aún, por su extensión y riqueza de contenido, es la escrita desde Esteco el 29 de Diciembre de 1634, ya dentro de su diócesis. Aunque había sido elegido obispo en 1632, no entra en la diócesis hasta dos años después. Es un minucioso relato de todo lo que ve y percibe, tanto en las ciudades como en los pueblos de indios, cuyo nivel de vida encuentra “miserable con las guerras que están muy encendidas con la rebeldía de los indios de Calchaquí”. No duda en tomar serias medidas como pastor de la diócesis y que pusieron en serios peligros incluso su propia vida. Voy a transcribir un texto significativo al respecto de San Miguel de Jujuy: “Diciendo yo misa de pontifical, amonesté a una doncella, principal mucho en esta tierra, cuyo casamiento habían los parientes con violencia procurado impedir. Me dijo uno de ellos en la iglesia, que callase. Y, después de misa, por vencer aquellas dificultades, pedí al pueblo fuese acompañándome a hacer aquel matrimonio, por impedir revoluciones. Y de la casa del mismo deudo, en presencia de toda la ciudad, me tiraron a matar tres piedras, que si no me meto en el lado, me derriba la última en la sien izquierda. Esta es la cristiandad de estas partes. Procuro corregir, amenazando, y válgome más del disimulo, no por miedo de la vida y de la honra, que estas acá siempre  andan en los cuernos del toro, sino por enseñarles con el ejemplo, y reducirlos poco a poco”.


El tema del trato recibido por los indios es recurrente, sobre todo en sus primeras cartas. Los colores con que describe la situación son fuertes y vivos. En nueva carta al Rey, desde San Miguel de Tucumán
, refiere nuevamente el duro trato que reciben los indios y el grave deterioro moral en la diócesis: “Como desesperados pelean y quieren más morir peleando que ver forzadas sus hijas y mujeres y verse todos en una perpetua galera. [….] Las terribles tareas en los hilados y tejidos de lienzos, no se pagaban las doctrinas, y porque he procurado poner remedio en algunas cosas, me llaman loco furioso, desbaratado, amenazándome con la muerte”.


Creemos que el Rey tenía una singular confianza en Fr. Melchor de Maldonado. Son muchas las cartas que le dirige, pidiéndole ayuda y asesoramiento sobre distintos temas, eclesiásticos y civiles. Hay que tener presente que, dado el alto costo económico que conllevaba la evangelización de América, imposible de ser soportado por el Papa, este descargó todo el protagonismo evangelizador en la corona española, lo que le supuso un elevado desembolso económico, que iba desde el pago del viaje a los miles de misioneros, pasando por la construcción de Seminarios, hasta las elevadas cuotas asignadas a las diócesis y obispados. Esto convertía al Rey en Vicario del Papa, lo que acarreó que el gobierno de la Iglesia en la América española, corriera casi exclusivamente de su cargo. 


Los temas consultados fueron variados y frecuentes, que abarcaron toda su dilatada vida episcopal dentro del largo reinado de Felipe IV (1621 – 1665). Así el Rey le escribe sobre el escándalo de Fr. Bernardino de Cárdenas, Arzobispo de Asunción del Paraguay,  por haber celebrado “dos misas cada día continuamente, así en los lugares de su obispado, como en los demás por donde había pasado predicando y persuadiendo a que las dijeran todos las sacerdotes”,
 otra pidiéndole su colaboración para ayudar al Gobernador D. Gutierre de Acosta, en la administración de la justicia, que a veces se ceñía más al interés político que a la justicia,
 encargándole cuide de la pacificación del Valle Calchaquí,
 otra pidiéndole le informe del número de encomiendas que hay en la Provincia y lo que rentan con vistas al sostenimiento del Seminario de la diócesis,
 otra sobre la conveniencia e inconveniencia de que los conventos de la Merced y de Santo Domingo se reduzcan sólo al de Córdoba, por escasez de personal y consiguiente alto costo, etc.
 Pero hay algunas en las que parece que el Rey le pide al obispo más contemporización moral con las decisiones civiles de gobierno, que para Maldonado no siempre eran buenas compañeras de viaje con la práctica de la justicia. Pensamos que la razón estaba en que el obispo Maldonado, con criterios evangélicos, no excesivamente presente en las actuaciones civiles, hacía unas interpretaciones más acordes con el bien de la parte más débil. Entre otras cartas, lo vemos  en la que le dirige el Rey, acusando recibo a su vez de otra del Gobernador D. Alonso de Mercado, en la que pide al obispo que apoye el que los naturales obedezcan las órdenes del Gobierno y no se inmiscuya en el campo de la justicia real. La carta es de fecha inmediatamente anterior a la tercera guerra Calchaquí, en la que el obispo aparece como figura gigante y aún no suficientemente reconocida.
 Otra carta más del Rey a Maldonado, a través del Virrey D. Gutierre de Acosta y Padilla, y sobre tema civil, es la del 14 de Noviembre de 1651, en la que le pide su informe y parecer sobre la díscola y levantisca población del Chaco. La contestación es excelente y con todo lujo de detalles. Le dice que desde el año 1634 está visitando anualmente su diócesis, lo que implica lo poco que residía en su palacio episcopal de Santiago del Estero, además de enviando misioneros y predicadores constantemente. Igualmente le habla de los diferentes pueblos
 de indios, dando su ubicación y nombre, haciendo una estimación de su número, carácter pacífico o belicoso,  costumbres, estilo de vida, etc.,
 opina si merece la pena someterlos por la fuerza de las armas o no. Todo esto nos dice claramente la gran categoría de su persona y el alto rango y relevante valía de su palabra. Prueba de ello lo tenemos en que el cabildo de la ciudad de San Juan de la Ribera, en un importante documento, que transcribiremos más adelante, dice que Maldonado era “del Consejo de su Majestad”.
 Este mismo cargo explica, por sí mismo, la variada temática de las cartas y consultas reales a Fr. Maldonado.


Otra de sus grandes preocupaciones fue la situación de las órdenes religiosas masculinas. Era muy triste, sin vocaciones nativas, además de escasas las que venían de España, lo que se traducía en comunidades muy reducidas y conventos frecuentemente en estado ruinoso.
 Lo mismo cabe decir de los dos conventos de monjas que entonces existían en la ciudad de Córdoba, el de Santa Teresa y el de Santa Catalina de Sena,
 que debido a la ayuda del obispo en su administración, recuperaron gran parte de sus intereses, que tenían personas particulares en censos. Esta escasez  de clero,
 tanto secular como regular, obligó al obispo Maldonado a conferir el orden presbiteral a sujetos aparentemente no bien preparados, para aliviar el grave déficit de sacerdotes,
 lo que provocó varias quejas del arzobispo de Charcas al Consejo de Indias.
 Aún estaba vigente en aquel momento la ley que prohibía ordenar de sacerdotes a ilegítimos y mestizos, a estos por cédulas de su Majestad y a aquellos por el derecho canónico.
 Tenemos varias cartas del Rey al obispo, en las que le urge incremente las exigencias sobre los que van a ser ordenados sacerdotes y que no los ordene sin previo examen, aduciéndole lo establecido por el Concilio de Trento.
 El mismo Virrey del Perú interviene, desautorizando esas ordenaciones de nuevos sacerdotes,
 que en algunos casos parece que no fueron admitidos a las órdenes en otras diócesis.
 Aunque sean repetidas estas cartas, sinceramente creemos que Fr. Maldonado entre tener espiritualmente abandonada a parte de su grey, y no ser riguroso en las ordenaciones de nuevos sacerdotes, optó por la segunda alternativa con el deseo de una mayor atención religiosa y espiritual de sus diocesanos.
 Esta misma idea la refuerza la viva conciencia que tenía de su cargo y el trato sumamente elegante y respetuoso conferido constantemente al Rey, además de palabras de dócil sumisión que emplea para  todas sus órdenes.


No descartamos, aunque no tenemos evidencia de ello, que esos malos informes, e incluso la calumnia, pudieron tener también su parte de protagonismo en esta especifica correspondencia. El mismo obispo, en varias cartas pastorales, alude a las calumnias, libelos y excesivas críticas a que está sometido. En ellas, junto con los libelos, acción de los adivinos, que impregnaban la vida de piedad y de fe de sus fieles, las condena fuertemente.


Un motivo de grave preocupación, nada más entrar en su diócesis, fue el de los matrimonios. Era un tema delicado y no resuelto. Entre los españoles la dificultad venía desde antiguo y el primero que intentó solucionarlo fue nuestro obispo, proponiendo el caso en la relación que sustituyó su visita Ad limina el 6 de noviembre de 1644. La escasez de mujeres españolas facilitaba precisamente un mayor parentesco de consanguinidad en los casamientos
 De ese mismo texto deducimos la frecuencia de las relaciones sexuales ilícitas, lo que indica la falta de regularidad canónica y cumplimiento de la normativa matrimonial. Los amancebamientos no escaseaban, protegidos a veces por la justicia, con los que esta incrementaba sus ingresos. Ya vimos la narración de un caso singular que el mismo obispo cuenta y que casi le cuesta la vida.
 Las mismas uniones entre los indios tenían a veces serias dificultades, no precisamente por los contrayentes, sino por los mismos encomenderos, que, por intereses económicos, impedían se contrajese matrimonio con plena libertad y se viviese adecuada y cómodamente la vida matrimonial. Con cierta frecuencia forzaban la separación de las parejas y la imposibilidad de vida matrimonial a causa de traslados a lugares lejanos, motivados por causas laborales.


La solución que Fr. Maldonado propone para solucionar estas graves y frecuentes irregularidades, era que el Papa permitiese a los obispos, en el nuevo Mundo, dadas las enormes distancias y problemas de comunicación existentes,  hacer dispensas “en lo que no fuese contra derecho divino y natural” y siempre que actuase una “causa urgente” que validase esta excepción. De esta forma, afirmaba el obispo, “no perecerán tantas honras y ánimas”.

La diócesis de Tucumán


A juzgar por las dos primeras cartas que escribe Maldonado a Felipe IV en el momento de entrar en ella, la impresión que le produjo era preocupante. Una causa y ciertamente no la menor, era la guerra Calchaquí. Hablando de Jujuy dice que “el estado de la provincia es miserable con las guerras que están encendidas con la rebeldía de los indios.  No tenía aquella ciudad iglesia y servíase la parroquia en San Francisco, mal, sin lámparas. Que no ardían. Había dos años que no se ponía óleo a los niños, y casi seis que no se había consagrado ni traído de otra parte; remediose esto trayéndolos yo; hallé la iglesia casi desnuda, mudé el Santísimo Sacramento a una ermita, hice la sacristía, di para labrar la iglesia quinientos pesos, rehícela de ornamentos y cosas de plata. Poco, porque he caminado mucho y ha cuatro años que mi renta no llega a cuatro mil ducados. Hallé los testamentos que no sabían qué cosa era cumplirlos, y extrañaron mucho que los hiciera cumplir.”[…..]”.
  De Salta dice  que “tendrá sesenta casas y doblada gente y doblada pobreza. No tiene iglesia. Sírvese en la Merced. Casi no tiene ornamentos. Hallé, lo mismo que en otra, la gente más doméstica y llana”. […].Los indios se sustentan con yerbas, porque no tienen tiempo de sembrar; el hospital que era rico, está arruinado [….]”. Con parecidos datos y similar estilo va exponiendo las mismas o parecidas necesidades del resto de las poblaciones, y siempre con datos muy concretos. 


Lógicamente esas situaciones, que describe como de máxima necesidad, en modo alguno hacían agradables las visitas pastorales que anualmente realizaba a su diócesis, pues aparte las incomodidades, corría muchos y graves peligros, incluso de la propia vida. Esas grandes necesidades y penurias de todo tipo, le obligaban a dejarse acompañar por todo un ejército de operarios, y con toda una aparatosa ostentación de munificencia, reflejada en el magno almacén de avituallamiento que transportaba e impresionante y solemne ceremonial que escenificaba, lo que refleja su método personal de hacer pastoral y el sentido práctico que lo presidía.  La que realizó en 1641 al distrito de los ríos Primero, Segundo, Tercero y Quinto de la actual provincia de Córdoba, es de auténtico manual, reduciendo a sistema sus quehaceres y concertando todo a manera de casillero, que manejaba con extrema habilidad. A este respecto es interesante el informe del Cabildo de la ciudad de San Juan de la Ribera: “Certificamos como el Ilmo y Rmo Sr. Don Fray Melchor de Maldonado de Saavedra del Consejo de su Majestad y obispo de la catedral de Tucumán entró personalmente en estos términos con diez y siete carretas cargadas de bastimentos, maíz, trigo, harina, vino, y todos géneros de dietas y medicinas. Trajo carnes, pescados y legumbres. Trajo más de ciento y cuarenta bueyes, ganado vacuno para comer. Trajo más de ciento treinta mulas y caballos, más de cien personas con escolta de a caballo de lanzas y arcabucearos, y todo a su costa. Socorrió a los pobres de este partido, hízoles muchas limosnas, padeció muchos trabajos. De ordinario dormía en una tabla vestido. Caminó siempre por espacio de más de treinta leguas, dos veces por tierra peligrosa, y que la discurren los indios enemigos, pasáronse algunas veces dos y tres días sin que su carruaje comiese ni bebiese, por no haber pastos ni agua, y sólo había arenales  y espinos y salinas y en cual y cual paraje un pozuelo chiquillo de agua salobre. Con el calor y la sed y hambre murieron bueyes y mulas y caballos y peligraron por la sed muchos hombres., [….]. Y en todo el distrito confirmó casi mil ánimas, púsose óleo a muchas criaturas, predicó por su persona y por sus ministros a españoles y indios, y a los indios en particular en juntas particulares de cuatrocientos y quinientos, se detenía dos y tres horas con ellos, diciéndoles las cosas precisas que había menester para salvarse. Discurrió personalmente por las reducciones, ranchos y  cuevas de indios viejos, miserables, pobres e impedidos e imposibilitados de poder venir a la iglesia [….]”.
 Este texto refleja claramente su carácter emprendedor y dinámico, que continuará ejerciendo hasta el final de su larga vida, lo mismo que el que creemos sistema moderno de misiones, que practicó por medio de los sacerdotes que enviaba antes de el. Este texto, además, da a entender su peculiar forma de trabajo pastoral: Convocar en un punto equidistante a toda la población del distrito.


Las enormes distancias por la extensión de su diócesis, hacía duro y difícil el cumplimiento de sus deberes pastorales, a los que creemos no regateó ningún esfuerzo.
 En el informe a la Real Audiencia de la Plata, sobre el desempeño de su cargo,
 dice que se halla en Córdoba, y después de informar sobre el avituallamiento que llevaba, dice “y yo recostado la siesta sobre una estera y una alfombra a la puerta del aposento donde tenía el santísimo sacramento”. No todos los obispos se atrevían a hacer sus visitas pastorales con este peligroso y arriesgado programa. En carta al obispo del Paraguay, le escribe que “he estado visitando  en partes donde ha casi treinta años, que no se visita ni confirma.”
 El P. Lozano, que conoció bien toda esta documentación, escribe: “Saliose el Obispo a visitar su diócesis, como acostumbraba anualmente el señor don fray Melchor de Maldonado [….].


Este llamativo equipamiento viene explicado por la pobreza generalizada, la escasez de clero y por estar las doctrinas
 muy distantes entre si y sin sacerdote residente. Da la impresión que estos lugares veían la presencia del sacerdote, sólo cuando acompañaban al obispo en su visita pastoral. Lo mal pagado que estaba el clero de las doctrina, y que con cierta frecuencia ni siquiera cobraban, las enormes distancias que tenían que recorrer, lo que no impedía que muchos murieran sin sacramentos, etc., disuadían al escaso clero a aceptar este tipo de trabajo. De todo ello se queja el obispo en carta al Rey, y que explica el que Fr. Maldonado, para realizar sus visitas, llevara “ocho o diez mulas, porque lleva la cama y comida por la miseria de las tierras.” Y delante de el, preparando el terreno, enviaba  “algunos clérigos que den vuelta a una doctrina, confesando, matrimoniando, bautizando y poniendo óleos, y luego paso yo confirmando. Y de esta manera hago que las anden recorriendo varios”. Sobre la doctrina, mandaba que tuviera iglesia, lo que le añadía el problema, dice, que “si la mando hacer me apedrean”. Esta carta, como todas termina con una gran consideración y respeto a cuanto se refiere al Rey: “Vuestra Majestad ordenará lo que fuere servido, que yo no recusaré gastar todo lo que tuviere en descargar su real conciencia y la mía”. Sobre el servicio de la iglesia, manifiesta la carencia enorme de medios para su atención: “en esta provincia arden todas las lámparas con sebo y grasa de vacas y yeguas, cosa indecente. Y dicen que Vuestra Majestad da para aceite a los conventos. Los más juntan de limosna de  la dicha grasa y ahorran aquel dinero”. Más adelante añade que “en los testamentos he hallado notables fraudes, gravísimas usurpaciones de haciendas”.
 Como vemos, el panorama que le describe es muy triste, abarcando aspectos de todo el conglomerado humano, religioso y material, lo que nos configura una clara idea sobre el papel del Rey en el campo religioso, por delegación papal.


Una de las últimas referencias de sus actividades apostólicas y misioneras es la que refiere en la carta al papa Alejandro VII, el 14 de Octubre de 1658. Dice que “lleva siempre en ruedas una capilla de madera que tiran bueyes, donde se celebran los oficios divinos [y] se dice misa; pero no entran en ella sino los ministros; y por un lado y otro se pone la gente que ve muy bien y oye la misa, abiertas las puertas, y con su resguardo por una puerta y otra al viento”.
 La capilla disponía de todos los elementos de una iglesia, hasta de “campana consagrada”, que llevaba siempre consigo y colgaba junto a las carretas. A los moradores de varias leguas a la redonda  les enviaba un chasqui.


Los textos anteriores, que pueden parecer actos de excesiva benevolencia y hasta complacencia personal, resultan plenamente ecuánimes al estar corroborados por documentación externa, proveniente de instituciones públicas, en acto de responsable ejercicio de su oficio. Así, el Cabildo eclesiástico de Santiago del Estero, no duda en escribir una carta al Rey, en la que resalta el buen proceder y acertado gobierno del obispo Fr. Melchor de Maldonado,
 alabando lo que fue motivo de acusación de sus inmisericordes detractores, que veremos después. Eran demasiadas y de considerable gravedad las deficiencias encontradas, que al ponerlas el obligado remedio, se exponía a recibir la dura respuesta de la dura y contumaz oposición..


La carta que el Rey dirige a Maldonado, pidiéndole ayude y asesore al Gobernador de Tucumán don Gutierre de Acosta “a ejercer el cargo de gobernador de ellos”,
 y con el que el obispo mantuvo diferencias en la forma de administrar la justicia, tuvo correspondiente y agresiva respuesta de este, que motivó una encendida defensa de Fr. Maldonado al Rey: “Catorce años ha que gobierno esta Iglesia, discurriéndola toda y siempre sin dejar valle, río ni monte que no haya visto. A sus habitadores visitado, confirmado, bautizado, administrado la eucaristía, corregido, castigando, amonestado, inhibido, omitido, disimulado, ejecutado la justicia, valiéndome de la equidad muchas veces, según las necesidades, aprietos y peligros de los tiempos y según los naturales de las personas, procurando concertar y no disipar, conservar el mayor daño, disimulando el menor, considerando que [en] estos posibles habitadores sus pecados pesan menos que los de otras provincias, porque aquí es mucha la ignorancia por ser grande la falta de maestros [….]”.
 


Eran pleitos originados por el distinto modo de ver y apreciar el desempeño de las propias jurisdicciones, quizá un poco agravados por el modo de actuar de Fr. Maldonado, al insistir constantemente en su experiencia y conocimiento de los problemas locales, verdaderos, por otra parte. en contraposición con la bisoñez que suele atribuir a los nuevos detentadores del poder civil. Con juicio sereno y ponderado, al referirse al gobernador dice: “Don Gutierre de Acosta entró en esta provincia, pienso yo, que con buen celo, pero sin experiencia de la tierra ni de los sujetos en general y en lo particular, desde el principio nacieron algunas fuertes disensiones [….]”, a lo que opone, además de su experiencia, que todo lo que ha hecho “las leyes de mi oficio me lo mandan, las cartas de vuestra Majestad me lo ordenan”. A su tono justo, ecuánime y sereno, tenemos que añadir la respuesta que el Fiscal dio a la controvertida situación: “Que se puede escribir al obispo que está bien lo que dice, encargándole continúe la buena correspondencia con los gobernadores”.
 Sin embargo, del Consejo de Indias, la recomendación fue menos suave y conciliadora. Ordena que se le escriba  “al obispo, como lo pide el señor Fiscal y con aprieto se le encargue mucho que procure atender a la quietud pública y que asista a la jurisdicción real”.
 Las valoraciones eran distintas, porque los principios que movían ambos criterios prácticos, eran también distintos. No tardando veremos las grandes diferencias que tendrá, ya al final de su vida, con D. Alonso de Mercado.


Pero de todas las acusaciones que recibe, queremos prestar una especial atención a la del jesuita P. Lope de Mendoza, que, si desde el principio de su trabajo de pastor Fr. Maldonado aparece como un ejemplar, de singular generosidad en lo relativo a las limosnas, de viva fe en el campo religioso, de sumiso y dócil respeto al Rey y de relevante calidad de conciencia en lo concerniente al desempeño de su misión, como hemos podido constatar en las citas anteriores, este religioso lo coloca, en todo, en el lado opuesto, convirtiéndolo en un digno representante de la degradación moral. No hubiéramos reparado en esta inadmisible acusación, si no fuera porque algún escaso historiador de nuestro obispo, en este caso, carente de ejercicio crítico y ajeno a la compulsa documental, hubiera admitido estas acusaciones, de las que desconocemos su origen, pero no su falsedad.
 La conciencia extremadamente sensible e incluso timorata de Fr. Melchor, refuerza el rechazo a estas acusaciones, conciencia que aparece clara en sus numerosas cartas, autos y comunicaciones, lo mismo que en su ejemplar trabajo como pastor de su rebaño. Ese sacrificado trabajo pastoral, a veces hasta grado heroico, no es compatible con estas acusaciones. Sin duda que su mejor defensa está en su ejemplar actuación pastoral. Tampoco ignoramos que el poder entonces de la Compañía de Jesús era tan grande, que parecía un auténtico estado dentro de otro, lo que no facilitaba la convivencia con las autoridades distintas a las propias, especialmente cuando no compartían sus decisiones. Lo que si es cierto es que cartas como estas pueden destruir un temperamento y anular la mejor biografía.


El P. Francisco de Córdoba, jesuita también, cuatro años más tarde, sigue con las mismas y graves acusaciones, contrarias a la práctica religiosa de entonces y a lo ordenado por el concilio de Trento,
 cuando precisamente conservamos documentación específica del obispo Maldonado urgiendo el cumplimiento de los cánones y leyes eclesiásticas.
 Lo que más llama la atención, es que esta carta fue redactada sólo un año antes que la del cabildo de Santiago del Estero al Rey, alabando y ponderando las buenas virtudes del obispo,
 con el añadido de que aquí el origen está en una institución venerada y no en una persona particular. El reconocido P. Cayetano Bruno admite parcialmente estas acusaciones. Así dice  “que nuestro obispo fuese aseglarado parece indiscutible – al menos, en los primeros años de su gobierno-“, basado en estos testimonios.
 Nosotros, tras un minucioso y preciso cotejo de los documentos, nos decidimos claramente por la opinión contraria, por no ser compatibles ambos conjuntos de datos y ser demasiado numerosos y contundentes los que hemos aducido, que se pueden incrementar, y que en modo alguno dan esa imagen del obispo Maldonado. El desgobierno que encontró en la diócesis y el quizá aparente duro gobierno que tuvo que aplicar a las graves dejaciones encontradas, tuvieron indiscutiblemente que provocar rechazo en las formas que usó, pues las medicinas, aunque necesarias, son siempre amargas. El mismo Cabildo eclesiástico de Santiago del Estero, que hemos citado, lo deja entender claramente: “En lo que toca a la jurisdicción eclesiástica ha procurado se guarden las leyes y cánones sagrados visitando los hospitales, obras pías y testamentos, y que las capellanías vayan adelante, sin exceptuar a persona, ni mirar más que a el bien y utilidad de las mandas pías y legados, a cuya causa está odiado de algunas personas poderosas que se les ha pedido cuenta y razón de ello”.
 El mismo se vio obligado a enviar informes a la Real Audiencia  de la Plata sobre todo lo relacionado con el desempeño de su cargo.


Pensamos que estas cartas, no resisten un riguroso análisis de crítica ni interna ni externa. No le concede ninguna virtud, todas son acusaciones anónimas, sin ninguna referencia que las pueda hacer verificables, ya que todo es “se dice”, “se oye”. Pero lo más llamativo, es que Fr. Maldonado en Salta un mes escaso, tiempo exiguo para ejecutar tal número y tan deplorables acciones, que es lógico pensar ebió continuar haciendo en el resto de su largo recorrido y de lo que, extrañamente, no tenemos ninguna otra acusación. Además, ya estaba en los cincuenta años, edad en la que se carece de agilidad suficiente para trepar por las tapias que le atribuye, lo mismo que es extraño que tuviera que venir a esta ciudad para iniciar su actividad de seductor y acosador femenino. De las órdenes religiosas, tenemos varios documentos, que anulan el mal trato que aquí le atribuye a los clérigos, cuando estos eran por otra parte tan escasos. Por si fuera poco, no hacía dos años que había pasado las duras y exigentes pruebas testimoniales, en las que tanto en Madrid como en Sevilla, los varios testigos, que lo conocían muy bien y algunos desde muchos años atrás, lo consideran un dechado de virtudes y plenamente apto para el ejercicio episcopal. Más aún, las descripciones que en sus cartas memoriales dirige al Rey son la cara opuesta de estas descalificaciones morales, en las que coinciden no sólo religiosos particulares sino hasta instituciones. Si esto fuera verdad, no sabemos lo que les hubiera sucedido a los testigos de las testimoniales. En última instancia, la mayor acusación sería contra los informadores reales y papales, lo mismo que de una grave irresponsabilidad del Papa, al admitirlo para el cargo episcopal. ¿Se puede pasar a su edad y en solo dos años, de persona virtuosa a depravada, como aquí aparece? En las desavenencias que tuvo con el gobernador don Gutierre de Acosta y después con don Alonso de Mercado, cuando ambos escriben al Rey o al Consejo de Indias, no hacen ninguna referencia a estas bajezas morales. Todos esos aspectos negativos, necesitan un período mucho más largo de convivencia para detectarlos bien, y el mismo Fr. Maldonado se hubiera cuidado muy mucho para que no fueran tan fácilmente detectados, como en este documento aparecen. Además, ¿cómo el gobernador de la Provincia, que era deber de su cargo informar diligentemente al Rey, nada informó sobre estos escándalos a su  Majestad? La humildad y sencillez de sus cartas no dejan espacio ni para el mal trato que dice da Fr. Maldonado a los clérigos ni para la falta de acatamiento, que tanto de la autoridad real como papal, le atribuye el delator. De lo que concluimos que esta lamentable carta, tan rica en calumnias de todo tipo, se merece el más absoluto de los olvidos. 

Fr. Maldonado, modelo de obispo pastor


Ya indicamos que anualmente recorría su enorme diócesis, hasta cumplir los ochenta y dos años, lo que implicaba especiales sacrificios, por las carencias de todo que tenía que padecer. Esto quiere decir que apenas disfrutaba de la estancia en Santiago del Estero, su sede episcopal. La pastoral urbana era básicamente sacramental, a la que colaboraba la creación de Cofradías, como la de las ánimas de la catedral de Santiago del Estero, “muy visitada y concurrida”, en palabras de Fr. Maldonado.
 Maldonado, en la referida carta al Papa Alejandro VII, hace también una encendida defensa del elemento criollo, tantas veces resaltado en la correspondencia de Indias en sus aspectos negativos.


 Si la Cofradía anterior ya existía, no ocurrió lo mismo con la de la Purísima Concepción, cuya creación en Tucumán fue decretada por el mismo Maldonado en 1658, y cuyo primer juramento como Patrona del Tucumán por parte del pueblo y gobierno, fue encabezado por el gobernador don Alonso de Mercado y Villacorta. También creemos que la nueva y más digna construcción de la iglesia de la Población del Valle de Catamarca, respondiendo a las nuevas dificultades provocadas por el incremento en el número de peregrinos, y a petición de la misma Cofradía de la Virgen, Fr. Maldonado, el 30 de Mayo de 1651, concedió autorización para construirla. También en Santiago del Estero, dejó duradera huella de su espíritu fundador, pues sabemos que “el 11 de Agosto de 1646 el Obispo de Tucumán, Fray Melchor Maldonado de Saavedra, con sede en Santiago del Estero, erigió en la Catedral la Cofradía del Carmen, la más antigua de la Provincia y una de las de mayor data en la República Argentina. El 11 de abril de 1760 en ‘Cabildo Abierto’, el Cabildo de Santiago del Estero la proclamó como ‘Abogada y Patrona’ de la Ciudad a Nuestra Señora del Carmen”.
 También fue el inicial protector de la popular advocación de Nuestra Señora de la Candelaria o de Copacabana en la legendaria Quebrada de Umahuaca, pues el aumento del movimiento religioso hizo comprender la necesidad de erigir un templo de dimensiones adecuadas a la creciente demanda. El empeño del cacique principal y el entusiasmo de la población debieron ser extraordinarios, pues Fr. Melchor de Maldonado, se vio obligado a enviar este informe al Rey en 1634, año de su entrada en la diócesis por este difícil paraje: “Acabo de visitarle [al cura de Humahuaca]; es criollo de esta Provincia, hijo y nieto de los conquistadores de esta Provincia; han estado sin iglesia siempre aquellos pueblos [del norte de Jujuy], hizola él y puso ornamentos”.


Lo que no hemos detectado en los documentos es qué medios y lengua inteligible usó para predicar y administrar los distintos sacramentos. Sabemos que les predicaba personalmente a los indios,  pero desconocemos cómo se podía hacer entender, ya que el dominio de la lengua castellana no llegaba a la mayor parte de la población aborigen. Aparte de esto, tenemos la dificultad añadida y especial, de que la terminología usada era la aristotélico-tomista, completamente ajena a los patrones culturales de sus oyentes. Sin duda  que tenía misioneros, algunos de ellos conocedores de las lenguas nativas, pero el debía desconocer esas lenguas y nada sabemos de que usara traducción simultanea. Así en carta al Rey, sobre las diferencias entre franciscanos y jesuitas  en torno al derecho a misionar entre los indios Ocloyas, Maldonado afirma con énfasis, cómo la religión de los franciscanos “tenía  religiosos que sabían aquella lengua”.
 Más aún, cuando el gobernador, como administrador del Patronazgo real  y por lo tanto en nombre del Rey concede la misión de los Ocloyas a los religiosos franciscanos, habla de que uno de los franciscanos fue elegido “precediendo examen del idioma y suficiencia”.
 En este pleito entre franciscanos y jesuitas, el mismo Maldonado advierte al Rey, que este clima de crítica dañó la imagen de la Compañía.
 Por las cartas que conservamos de Fray Maldonado, fue un tema espinoso y complicado, dado el interés mostrado por ambos contendientes. En larga carta al gobernador Francisco y Avendaño y al P. Francisco Trujillo, Provincial de los franciscanos, hace una gran alabanza de la labor misionera del P. franciscano Gaspar de Osorio y un profundo análisis de los derechos de ambas religiones,
 derechos que por problemas de personal en los franciscanos, terminaron ejerciendo los jesuitas.


Como buen pastor, conoce muy bien la importancia de animar en su trabajo pastoral a los escasos sacerdotes de su extensa diócesis. No son pocas las referencias al Rey, escritas con distintos motivos, en las que siempre actúa como abogado defensor de las órdenes misioneras de su diócesis. Cuando lo cree necesario, no duda en pedir ayuda al rey para ellos. Así, conociendo muy bien la dura e ingrata labor misionera de los jesuitas en los Valles Calchaquíes, muy distinta a la exitosa que habían conocido en el resto del continente, pide al rey que los ayude económicamente, por medio de los jueces reales de Tucumán.
 Quizá donde más alaba el obispo Maldonado la encomiástica labor misionera en el Valle Calchaquí es la carta que le dirige el 13 de Septiembre de 1658,
 destacando los nulos resultados de tal trabajo de varios y esforzados jesuitas, que aprendieron la “que es singular” lengua de los naturales. Abandonados los valles, a petición del obispo y gobernador, regresaron “ha de doce a catorce años”, llevando una vida de especial dureza, pues cargaban “ellos muchas veces el agua y la leña y gastando su religión en el susidio, el sustento, vestidos y ornamentos de sus propios expensos”.
 Bien conocía la generosidad humana y apostólica de la Compañía, lo mismo que su manifiesto desprendimiento en el uso de sus bienes materiales para el desarrollo y cumplimiento de su compromiso apostólico. 


El Valle Calchaquí y el Chaco Gualamba fueron, sin duda, los dos mayores reductos de barbarie del obispo Maldonado. Las varias e infructuosas tentativas de evangelización, fueron regadas con la sangre del martirio de sus misioneros los P. Gaspar Osorio, P. 

Ripario y compañeros.
 Otros jesuitas correrían años después la misma suerte del martirio.




Creemos que con todas las órdenes afincadas en su obispado, mantuvo relaciones cordiales y en todo momento les ofreció toda su ayuda y estima personal por su digna labor. Cuando tuvo que intervenir para corregir la indisciplina religiosa, sufrió a veces sus amargas consecuencias. Llegado el momento, no deja oportunidad de enviar buenos informes sobre las mismas al Rey. Así lo hace con los mercedarios,
 manifestándole el mucho fruto cosechado por la Orden de la Merced. Pero como la escasez de sacerdotes era mucha, aprovecha la ocasión para pedirle envíe más religiosos, haciéndole saber, en este caso, que fueron los primeros en misionar en la provincia del Tucumán. Sin embargo, llegado el momento, también sabía dirigirse al Rey con informes negativos, como lo hizo con el P. Juan de Torreblanca, por sus graves desatinos religiosos, lo mismo que por sus erróneas opiniones sobre el Rey y el Papa.


Quizá lo que más dificultades le produjo fue el enfrentamiento entre los jesuitas y franciscanos por tener la exclusiva en la misión entre los Ocloyas, en la actual provincia de Jujuy, lo que nuevamente le valió al obispo la inquina de un religioso franciscano, el P. Francisco Trujillo, que no para en injurias y amenazas contra Fr. Maldonado y los jesuitas.
 Finalmente, de común acuerdo, el obispo y el gobernador, administrador del patronazgo real en nombre de su Majestad, concedieron la reducción y doctrina de los indios Ocloyas a los franciscanos, aunque desconociendo las causas, terminaron haciéndose cargo de ella los jesuitas. En dicha concesión se autorizaba el mismo trabajo apostólico tanto a los jesuitas como al clero secular.
 Sin embargo, esta controversia dio lugar a varias cartas al mismo Rey, con contestación de este.
              

Pastorales y obra social del obispo

 
En sus pastorales, Fr. Melchor de Maldonado, no solamente muestra una gran preocupación por la salud espiritual de sus fieles, a los que anima a vivir dignamente la vida cristiana, sino que muestra su especial preocupación por la parte más débil de su feligresía, los indios. También deja entrever en ellas, que su persona y forma de actuar estaban siempre bajo la mirada inquisitorial y malevolente de sus inmisericordes detractores, a las que contesta obviando el nombre y con ejemplar delicadeza de alma: “Sabed que medianote la gracia de Dios no nos irritamos por las injurias y baldones que se dicen y hacen contra nuestra honra y persona, solo sentimos las injurias que se hacen a Dios y a vuestro daño espiritual”.


Esta pastoral, que firmó el 15 de julio de 1647 en Asogasta, junto al río Salado, coloca al obispo Maldonado “entre los grandes sociólogos de la época española”.
  Ofrece un singular conjunto de principios y orientaciones, dirigido a construir un régimen de convivencia de auténtica justicia conmutativa y recta práctica de la libertad, inculca, realiza y obra de  acuerdo con el gobernador de la provincia D. Gutierre de Acosta y Padilla, ofrece el perdón a sus murmuradores, al tiempo que protege su rectitud y vela por sus buenas intenciones, indicando que su trabajo esta de acuerdo con el gobernador, representante real, y con las ordenanzas reales. Ve como su gran cometido “el amparo de los indios, como personas miserables”, con los que el recto ejercicio de la justicia es la mejor preparación para su conversión. Pero la sensatez del obispo está precisamente en la mutua justicia, como la mejor defensa de los mutuos agravios.

 
Un caso singular, la ordenación episcopal de Fr. Bernardino de Cárdenas, provocó, además de correspondencia, alguna pastoral sobre esta polémica ordenación, realizada “antes de recibir las bulas de su Santidad para ese obispado y las ejecutoriales”.
 Ante la tardanza en recibir ambas, y con la sospecha de su posible pérdida,
 preocupado por el paso del tiempo y sus efectos pastorales negativos, decidió buscar obispo que le confiriese el orden episcopal. Este, finalmente fue Fr. Melchor de Maldonado, después de superar y aclarar sus dudas al respecto. Fue un caso muy polémico, con división de opiniones respecto a su licitud entre los especialistas, lo mismo que sobre la validez en sus actuaciones, como la ordenación de sacerdotes antes de recibir las bulas. No faltó la autorizada intervención de la autoridad intelectual de Fr. Gaspar de Villarroel, OSA.
  De Roma llegó, finalmente, la decisión, validando su ordenación.


Fr. Melchor de Maldonado se vio en medio del huracán, tanto por su singular protagonismo en la ordenación, como por las decisiones pastorales del obispo Cárdenas,
 que provocaron otras suyas, como la de San Miguel de Tucumán, de 27 de Mayo de 1650,
 en la que ordena su lectura pública en todas las iglesias, refutando los puntos que el obispo Cárdenas permitía y propugnaba, como celebrar dos misas y más cada día los sacerdotes, “cosa que va contra la voluntad de Dios y de su iglesia” escribe, y con el ruego de que “no debemos consentir esta doctrina”. Por la misma razón tampoco creía el obispo Maldonado que se podía comulgar dos veces al día. Igualmente, en carta desde Córdoba de 31 de Octubre de 1651, criticaba que el obispo Cárdenas permitiera en su obispado que los sacerdotes dijesen misa ellos solos. 


Como respuesta a lo ordenado por el Concilio de Trento, que mandaba celebrar sínodos cada tres años,
 para adaptar la normativa tridentina a la realidad de cada diócesis, Fr. Maldonado, con fecha 23 de enero de 1636, convocaba un Sínodo para el siguiente mes de mayo. Se encontró con serias dificultades para llevarlo a cabo. El extravío de las Actas del cabildo eclesiástico de Santiago del Estero de esos años no nos permite conocer en detalle dichas dificultades.
 Sin embargo, sí podemos concluir que fue debido a inconvenientes de la autoridad civil,  - “no se entremeta en jurisdicción   real directa a indirectamente, cumpla su patronazgo y ordenanzas y provisiones reales y privilegios de la ciudad”, leemos en las Actas Capitulares de Córdoba - y que no era su primer motivo de fricción con la autoridad civil.
 Pero si en Europa no se cumplía este mandato tridentino, mucho menos en  el Nuevo Mundo, cuya organización eclesiástica estaba en estado germinal.


A pesar de las dificultades, el Sínodo se celebró.
 Sabemos que sus Actas, en cumplimiento de lo mandado,  fueron enviadas al Consejo de Indias.
 Sin embargo, nada más se sabe de ellas. Las muchas consultas que hemos hecho y el empeño por localizarlas donde prudentemente creemos puede haber una copia, no han dado fruto.


También tenemos en las citadas Actas Capitulares del Senado eclesiástico de Córdoba una alusión al Sínodo de 1644, en el que se determinó “cura para que administrarse los santos sacramentos en el Cabildo, y la forma que se había de  guardar en sus entierros y sepulturas”. Pero nada más sabemos. De la cita y del propósito del obispo en las Relaciones se deduce su voluntad de convocar más y aquí da a entender  que este si se celebró, pero carecemos de más datos.

Personalidades que dificultaron su gobierno


En sede vacante, gobernaba la diócesis de Córdoba del Tucumán el deán don Fernando Franco de Rivadeneira.
 Sacerdote intelectualmente bien preparado, con doctorado incluido por la Universidad de Salamanca, abundan en los archivos los elogios por su buena labor, durante sus primeros años.
 Pasados estos, en el período sustitutorio de Maldonado, no lo presentan con muchas alabanzas: “[….] era persona que no consentía que nadie se entremetiese en cosa ninguna, no teniendo el cuidado que se debía tener tan enteramente como era justo.”
 En parecidos términos se expresa el obispo Maldonado: “Había gobernado como si fuera obispo casi ocho años; con cuyo gobierno estaba muy decaído el estado eclesiástico”.
 El 24 de junio de 1633 llegaron a manos del Cabildo eclesiástico de Santiago del Estero las bulas de Maldonado nombrándole gobernador eclesiástico.


El caso que más problemas la causó a Maldonado, fue el del Luis Molina de Parragüez, que por confusión de personas, ostentó inicialmente el cargo de Tesorero de la catedral de Santiago del Estero, alcanzando después el de arcediano, cargo para el que el deán y Cabildo de la iglesia Catedral de Tucumán, lo declaró intruso. Había sido nombrado por el Rey en 1620.
 La documentación sobre este caso es abundante. Fr. Maldonado le reservó encomiásticas alabanzas al principio,
 para terminar declarándolo judicialmente intruso y desposeído del cargo.
 Tuvo también activa participación en la defensa de otros altos cargos eclesiásticos de su diócesis, como la del Dr. Adrián Cornejo, en cuya defensa sale para aquietar su conciencia. 
 El mismo Rey intervino escribiendo una carta al presidente de la Audiencia de Charcas, pidiéndole informes sobre el Dr. Adrián Cornejo, del que alababa la forma virtuosa de vivir, pero no su prudencia en los negocios graves.
 No es escasa la documentación también sobre el deán D. Pedro Carmenati, por su vida escandalosa y en la que se vio involucrado nuestro obispo.
 


El conflicto de jurisdicciones provocó también algún altercado con el gobernador don Alonso de Mercado y sus colaboradores, que motivó de ambos varias cartas al Rey. No sólo fue Fr. Gaspar de Maldonado el que sufrió tratos afrentosos, sino la misma iglesia, los eclesiásticos y hasta el mismo pueblo cristiano, provocando algunos episodios notablemente penosos.
 Creemos que nos encontramos ante casos de equivocada inteligencia y mal ejercicio del patronato real, que ejercía el gobernador, precisamente en fechas próximas a la última guerra Calchaquí, en la que el obispo Maldonado y dicho gobernador, jugaron papeles muy distintos y con valoraciones opuestas e irreductibles, como luego veremos.

Un caso singular: el falso Inca del Tucumán


A este dilatado y convulso territorio, “de punta a punta más de ochenta leguas poco más o menos, de ancho tres leguas, y lo más del media legua, y una legua con quebradas y sierras inaccesibles”
 como dice el obispo Maldonado, en el que diariamente cada habitante esperaba un milagro que mejorase su suerte, llegó un día primaveral de 1656 un prodigioso embaucador andaluz de Granada,
 llamado Pedro Bohórquez, arribado en plena juventud a Perú con la ilusión de hacer fortuna.
 Antes de arribar a Tucumán había dejado una larga y extensa huella de continuos delitos y fugas de la justicia. Como dice la Prof. Teresa Piossek Prebisch, “poseía en grado de excelencia los atributos necesarios para el ejercicio de tan inusual oficio: carisma, verborragia, amplia experiencia mundana, astucia y capacidad para captar los anhelos más intensos y profundos de cada persona”.
 Pero al ser sus engaños de corta duración, estuvo siempre condenado a estar huyendo de continuo, lo que no invalida el que “el éxito de su engaño calchaquí lo convierta en uno de los mayores embaucadores de la Historia”.
 Maldonado en carta al Rey le dice: “El caso, Señor, es de los singulares, que ha tenido el mundo”.


En su misión embaucadora, tres de sus mensajes fueron plenamente captados: los indios calchaquíes, los misioneros jesuitas y el gobernador Alonso de Mercado, acompañados de una rotunda oposición en la persona del obispo Maldonado.
 A los indómitos aborígenes los engañó con el bulo de ser descendiente del último Inca,
 acompañado de la promesa de que si le obedecían, los libraría definitivamente del dominio español. Al ambicioso e imprudente gobernador, que al creerlo Inca, los permanentemente indómitos indios,
 conseguiría que se sometiesen al Rey de España, al mismo tiempo que descubriría donde ocultaban los fabulosos tesoros que tanto anhelaba don Alonso de Mercado
 y a los desmoralizados misioneros jesuitas, por su largo y magro trabajo apostólico, tan exitoso en otras latitudes americanas, les prometió que si lo apoyaban en su programa embaucador, induciría a los calchaquíes a que se convirtiesen al cristianismo.
 Ya tenía casi todas las piezas que necesitaba para armar el juego que lo transformaría en dueño del Tucumán y sus riquezas. El único que no encajaba era el obispo. Tendría que esperar a lograr su objetivo, si es que la espera era suficiente para ello.


El P. Torreblanca dice que “nada pudo detener ni atajar la deliberación tenaz del Gobernador […..]”,
 lo que provocó en Bohórquez, dice el P. Pedro Lozano,  “no menos que alzarse por rey, de toda la provincia de Tucumán y aún del Perú, para lo cual tomó por fundamento una de las más disparatadas, que le podían ocurrir a un europeo, cual fue, persuadir a los indios, era legítimo descendiente de los Ingas, haciendo que dicho gobernador acreditase para con los indios esta falsísima opinión, por cuyo medio perdiendo los bárbaros sus desconfianzas y recelos, que tuvieron de sus engaños, se confirmaron en que era su soberano, y le profesaban rendida y  cordial obediencia, reconociéndole por su Inga, fue no sólo investidura, sino también verdadero ser y sangre de los emperadores peruanos.”


Recibida por el gobernador una carta de Bohórquez en Córdoba, “no es fácil ponderar cuanto se dejó impresionar de las vanas ofertas de Bohórquez, pareciéndole era ya dueño y señor de aquellas fantásticas riquezas,”
  dice el P. Lozano. Ofuscado por su desmesurada ambición,  se puso en camino inmediatamente para entrevistarse con el,  y “en el espacio de ocho días se hicieron varias conferencias [….], y a mí [P. Torreblanca] me llamaron a las más de ellas como intérprete [….], de suerte que me hallé necesitado a ir cuando me llamaban”.


El P. Lozano dice que el gobernador Alonso de Mercado “se resolvió desde luego a fomentar todo lo posible a Bohórquez, aunque por bien parecer, mostró que no quería resolverse por sólo su dictamen en materia tan grave, sino consultando con la persona más autorizada de la provincia, el ilustrísimo señor don fray Melchor de Maldonado de Saavedra, quien sobre su gran literatura y comprensión se hallaba con la prolija  experiencia de veintidós años que era prelado de la Diócesis.”
 Sin embargo, lo que exteriormente aparecía como un acto de singular prudencia, “era todo mero artificio, para probar si por la confianza de esta consulta podía inclinarlo a su dictamen”.
 Prueba de ello lo tenemos en que “porque aunque aconsejó lo contrario Su Ilustrísima, no hizo caso de la respuesta; antes se ofendía de los que no sentían bien de Bohórquez”.


La respuesta de Fray Maldonado fue, no solamente muy sabia, sino incluso de agria premonición sobre incierto y oscuro futuro. En este momento, los mismos jesuitas “sentían lo mismo que el obispo pero hablaban con grande tiento en la materia, por evitar la ocasión de que los émulos nos calumniase si insistíamos en que sacasen del Valle a don  Pedro”.
 A pesar de su falta de aprecio a la Compañía, el gobernador Mercado, no podía permitir su salida de las misiones del valle Calchaquí, ya que de su “verdad y fidelidad únicamente confiaba, [y] porque le podían dar los avisos ciertos de cualquier movimiento y peligro que hubiere en las ideas de Bohórquez”.


Era tal su prisa por entrevistarse con Bohórquez, que salió de Córdoba la víspera del Corpus, faltado al protocolo que le exigía participar en la procesión. Además, “pareciendo que perdía en cada minuto un siglo”, en contra de la más elemental prudencia salió hacia  Pomán “sin más comitiva que un criado y dos indios.”
 En esta jornada de más de cien leguas, “varios sujetos informaron al gobernador de los embustes […], pero a nadie daba oídos”.
 Muy otra era la idea del obispo sobre este tema, equilibrada en ambiciones y densa en sabiduría, que exponía al Virrey en un informe en diciembre del mismo año: “Yo, con diferente experiencia y disciplina, en la ocasión resolviera y ordenara lo más seguro y lo poco que tenemos lo conservara, y lo dudoso prometido lo arriesgaría y entretuviera la materia y consultara con plena noticia a V. E”.


El P. Torreblanca escribe que “los aplausos que se llevó Don Pedro Bohórquez fueron muchos”,
 quién asistió con un gran séquito de caciques e indios.
 El gobernador le concedió a Bohórquez la jurisdicción de Teniente del Valle de Calchaquí, “con jurisdicción real, y permiso de tratarse como Inda [….]. Con todo esto el Sr. Gobernador no dejaba de tener alguna espina de recelo en su corazón.”
 


Terminada la entrevista, Bohórquez se retiro de Londres para Calchaquí el 13 de Agosto. “Siguiólo poco después el padre Torreblanca, quien llevaba el corazón hasta oprimido de cuidado de las contingencias que amenazaban en lo futuro, y del modo como habían de portarse los misioneros con un hombre engreído con la loca fantasía de Inga”.
 Según los documentos de la época, la influencia de Bohórquez se extendió de norte a sur, desde Potosí, en Bolivia, hasta la actual provincia argentina de San Juan, y de oeste a este, desde Coquimbo, en Chile, hasta Córdoba, en Argentina.


El gobernador Alonso de Mercado “acallaba con las esperanzas sus recelos”, como se ve de las palabras que por carta envió al obispo Maldonado: “El movimiento favorable de los indios es extraordinario. Decir que no se arriesga, fuera confianza imprudente, pero respecto a lo que se va a ganar en las conveniencias espirituales y temporales del Valle, parece fuera delito excusar la ocasión”.


El gobernador estaba exasperado por la falta de apoyo a sus tesis, pues la alarma parece que se había extendido, muy a su pesar.
 El mismo P. Provincial había escrito a los misioneros jesuitas algo de elemental prudencia y en plena consonancia con su misión evangelizadora: “Lo primero no apoyen vuestras reverendísimas de palabra ni por escrito, la persona de ese caballero D. Pedro Bohórquez, por su crédito dudoso, y no nos está bien edificar sobre fundamento poco seguro.[….].Lo segundo que aunque es cosa santísima la instrucción del Santo Evangelio en esos bárbaros, y todos lo deseamos, pero ha de ser con la verdad en la mano que el mismo Evangelio nos enseña y no siéndolo que dicho caballero sea nieto del Inga, que es natural de España ¿Cómo se quiere sobre una mentira entablar la verdad de la Fe? [….].Lo tercero que no se empeñen Vuestras Reverendísimos en que hay huacas,
 lavaderos de oro, de que por acá no poco se ríen los entendidos. [….]. Solo atiendan a lo espiritual de esas almas, que es lo que toca a nuestro instituto”.
 

Parece que la contestación epistolar de Maldonado al gobernador, se perdió o no pudo usarla el P. Lozano, autor de la cita anterior, pero sí la conoció el gobernador, lo que provocó el que toda esta cualificada y opuesta opinión, no sólo le exasperase, sino que le llevó a usar “expresiones indignísimas de sus venerables personas”.


De gran interés es la carta, que desde Londres
 escribió Bohórquez al obispo Maldonado y que provocó una clara y contundente contestación de este, en la que analiza y rebate punto por punto sus fantasiosas ofertas, precisamente en un momento en que no solo estaba cargado de años, sino revestido de singular autoridad moral entre sus feligreses.
 Con decisión y peculiar fuerza de razonamiento, va negando una a una sus pretensiones de hacerse creer Inga por los aborígenes, noticia que juzga va “en su amparo contra nosotros”, lo mismo que su promesa de convertirlos al cristianismo, pues “sé que son los mayores idólatras que hay en las Indias; difícil raíz para que repentinamente den fruto de católicos” o su sueño de hacerse con los huacas,: “No hay huacas señor don Pedro, ni minas, y las que hay y las riquezas que nos dan son flechas”. Le hace un grave pronostico: “Viva con cuidado, porque le han de matar, y si la flaqueza humana, se nos rinde con alguna india (que somos hombres) se han de abrazar en celos o la que Vmd. trae de Chile. [….].Y si la mestiza se pica, qué no le harán decir los celos, sobre ser mestiza, le levantará a Ud mil testimonios, y celosa les meterá a los indios en la cabeza que todo lo que Ud les dice son embustes; y no se descuidará con los españoles, que les dirá cosas peores. […]. ¿Quién señor don Pedro tapará la boca a una mujer celosa? [….]. Y si vmd tomase mi consejo, prudencia tiene; y pues ha obrado engañado por la falta de conocimiento de esos indios, válgase del desengaño que le envía el obispo en el principio y no aguardemos al fin, que será irremediable”. No solamente le da paternalmente buenos consejos, sino que le ofrece toda su ayuda para una honrosa huida: “Venga a mi casa, le serviré y aviaré para que se vaya donde hay materia, para que tengan premio sus méritos. Guarde Vmd esta carta, porque le ha de hacer Dios cargo de ella”. 


Claras, duras y certeras palabras, ricas en prudentes consejos y generosas en útiles ayudas, que de cumplirlas, le hubieran evitado el peor final. Le descubre sus engaños, le aclara su peligrosa biografía y le destruye, con la luz de su larga experiencia, el mito de las huacas. Y respecto a su pretensión de presentarse como Inga, acude a la historia, conservada en la memoria colectiva calchaquí, que dice “que ni conocieron ni amaron al Inga, sino sujetos con presidios”, y desolados sus hogares por permanente rebeldía, vino impuesto al valle, en el idioma peruano, el nombre de Calchaquí, que quiere decir asolados.


El obispo Maldonado, cargado de sentido de la responsabilidad, “trató de  aplicar el remedio más eficaz que le parecía ser dar parte de lo que se había obrado y de lo que se temía, a los tribunales superiores, como son la Real Audiencia de Chuquisaca y al Virrey del Perú”.
 Y es que el recelo de Fr. Maldonado era máximo. Sin embargo, el gobernador, según el P. Lozano, pensaba que sus superiores darían por cargada de prudencia su decisión, como lo prueba el hecho de que “mandó hacer vestidos bordados muy costosos al uso de los antiguos Ingas, mascarones de plata, llantir (sic) o corona con el sol encima y otros arreos con que pudiese mantener entre los Calchaquíes la majestad del Inga, los cuales le despachó para que usase de ellos”.
 Lamentablemente, aunque las previsiones de Alonso de Mercado fallaron, la inevitable decisión superior llegó “y con aprieto se lo mandaban corregir, que no fue pequeño golpe para genio tan presumido”,
 matiza el P. Lozano. Lamentablemente, ya era demasiado tarde. Cuando el gobernador descubrió su grave error y vio la guerra declarada, sabedor de  las pocas fuerzas de la provincia, intentó una solución diplomática con Bohórquez, ofreciéndole la mejor y más segura salida para su situación, valiéndose de los buenos oficios del  P. Torreblanca. 


Como del anterior intento nada se consiguió, nuevamente interviene el obispo Maldonado. Escribe una paternal carta a Bohórquez usando los medios más sigilosos para garantizar el secreto y privacidad de la misma, en la que condesciende con su flaqueza, intentando captar su benevolencia, al mismo tiempo que le ofrece la mejor partida para salir bien del asunto.
 Incluso se ofrece, a sus ochenta años, para reunirse con el donde quisiera, aunque parece que no llegó a celebrarse esta entrevista. Le promete ser verdad cuanto le dice, le garantiza el secreto de todo, para terminar siendo  no solo “internuncio, sino solicitador, procurador, abogado, testigo y escribano”.
 Como dice asombrado el P. Lozano “no paró ahí el celo de este gran prelado, porque habiendo ejecutado hacia Bohórquez esta diligencia, que no tuvo resultado, volvió los ojos de su atención hacia la provincia, y reconociendo su miserable estado y gran peligro por la inminente o ya empezada guerra [….], ordenó y mandó al venerable Deán y Cabildo, a los curas y vicarios de las ciudades, pidió y suplicó a las religiones de su diócesis, se hiciesen fervorosas rogativas y continuos sacrificios, así en la catedral como en las demás iglesias, como se ejecutaron sin ingerminación, según requería la urgentísima necesidad [….]”.
 Añade el P. Lozano, como los eclesiásticos no descuidaron los medios humanos tampoco, poniendo en conocimiento del presidente de la Real Audiencia de la Plata, la enorme penuria de medios para hacer frente a las muy superiores fuerzas de Bohórquez, que todos conocían. 
En este preciso lapso de tiempo, lo que nos dice que la noticia del alzamiento calchaquí no había llegado a su Majestad, don Alonso de Mercado fue transferido al gobierno de Buenos Aires, sucediéndole en el cargo don Jerónimo Luis de Cabrera. Allí estuvo poco tiempo. Regresado de nuevo, ya difunto Fr. Maldonado, “le hicieron abrir los ojos, para no granjearse la malevolencia de la provincia, en que procedía moderado y afable y le ganó no pequeña estimación en el juicio de los cuerdos la demostración, que hizo antes de salir a campaña, que fue celebrar exequias con grande pompa al ilustrísimo señor obispo don fray Melchor de Maldonado con quien tuvo en vida varias diferencias”.


La guerra terminó después de la imprevista victoria del gobernador sobre Bohórquez en el fuerte San Bernardo, junto a Salta capital. Bohórquez fue enviado y ejecutado en Lima
 y los indios desparramados, quienes “abrazaron  por fuerza este sensible partido”.
 Esto nos lleva a proclamar el réquiem por una nación. “La dura resistencia opuesta por los quilmes, que habitaban el centro del valle Calchaquí, les hizo merecedores del castigo mayor. Fueron enviados a las proximidades del puerto de Buenos Aires. El último gesto de este pueblo antes de partir para su ignoto destino fue hacer un sacrificio a sus cerros y a sus ancestros. Gesto dramático que rebela la angustia ante la falta de porvenir. El adiós a la tierra fue para muchos el último acto que los unía a su identidad. Después, nada, solo una débil y efímera adaptación a las pampas bonaerenses, hasta diluirse sin nombre en su discurrir agónico y sin futuro.”
 Uno de los “padres lenguas”que habían vivido con ellos, se quedó con ellos. El ambiente natural era llano, húmedo y situado al nivel del mar, la antípoda del montañoso, seco y alto al que estaban adaptados física y culturalmente desde hacía siglos. Por contrapartida, como declararía unos años más tarde el otro obispo agustino de Córdoba del Tucumán fray Nicolás de Ulloa, quedó “la provincia exhausta”.


Está claro que las relaciones del indio calchaquí y el blanco se caracterizaron siempre en los pobladores del Valle Calchaquí hasta mediados del siglo XVII, “por  resistencia a su incorporación al mundo colonial”.
 Era el mismo hábito que habían generado frente al anterior Imperio Incaico.

FRAY  NICOLÁS DE ULLOA  Y  HURTADO DE MENDOZA


Fr. Nicolás de Ulloa,
 descendiente de conquistadores y pobladores, nació en Lima en 1621, toma el hábito en el convento San Agustín de Lima el 7 de junio de 1636, profesando en la misma ciudad el 14 de enero de 1639.
 Cursó sus estudios en San Ildefonso, donde después fue uno de sus más brillantes profesores. Se doctoró en  Teología en 1653 en la Pontificia Universidad de San Marcos, sin costo alguno y como caso de excepción. Fue Rector en San Ildefonso, donde dio un gran impulso a los estudios, “llevándolos al grado más alto que entonces se podía aspirar”.
 Definidor en 1669, Prior del Convento Casa Grande de San Agustín, donde restauró con todo rigor la primitiva observancia, lo que le atrajo el apelativo de muy severo,
 y calificador del Santo Oficio. Opositó a la cátedra de San Marcos en 1665, pero le aventajó el mercedario Fr. Juan Báez, consiguiéndola más tarde en 1669. Fue el último agustino en detentar la cátedra de Nona, por la que habían pasado egregios agustinos como el P. de la Serna, García Jiménez y Ezgaray.
 


Su retrato se conserva en los claustros de San Marcos. En 1672 el Rvdo. P. Balvasori le nombró Prior Provincial de la Provincia de Chile, sin llegar a ejercer el cargo por no obtener este decreto el pase del Consejo de Indias. Felipe IV lo presentó para la diócesis de Darién, siendo preconizado el 8 de febrero de 1677, al mismo tiempo que el Arzobispo de Lima don Pedro de Villagómez, lo solicitaba para sí como obispo auxiliar. Antes de ser consagrado en Chuquisaca, le vino el traslado a la diócesis de Córdoba del Tucumán el 20 de Septiembre de 1679,
 diócesis que gobernó hasta su muerte, ocurrida mientras estaba de visita en Córdoba el 21 de Septiembre de 1686. Sus restos fueron inhumados en el colegio de la Compañía de Jesús.
 El cronista P. Vázquez, termina diciendo: “Tan ilustre agustino apuntó siempre en su abono la nota sobresaliente de ser un religioso cabal, sencillo y bueno”.
  Las honras fúnebres que se le hicieron el 11 de enero de 1687 en la iglesia San Agustín de Lima, así lo atestiguan.
 
El lugar de enterramiento de Fr. Nicolás de Ulloa


La documentación que a continuación nos va a servir para iluminar y aclarar definitivamente la incógnita del lugar real del enterramiento de  Fr. Nicolás de Ulloa comenzamos a reunirla en nuestra primera visita a esta ciudad y en el empeño que pusimos por aclararla allí mismo, mientras visitabamosvisitando la manzana Jesuítica de Córdoba. El bien instruido catedrático de arqueología de la Universidad Nacional de Córdoba, Prof. Alfonso Uribe, ante nuestro interés por el tema y con la expresa petición del P. Buenaventura S.J (q.e.p.d.)., terminada la visita, se dedicó en cuerpo y alma a aclarar el tema. A él debemos básicamente los siguientes datos, que creemos definitivos.


De entrada, el Diccionario biográfico Colonial de Enrique Udaondo, dice “Hurtado de Mendoza Ulloa, Nicolás Gustavo de (Agustino) [….], se hallaba haciendo una visita pastoral en la ciudad de Córdoba cuando ocurrió su deceso el 21 de Septiembre de 1686 siendo sepultado en la Iglesia de la Compañía de Jesús de dicha ciudad”.
 


La cripta, que la imaginación popular y la propia timidez han adornado con  espeluznantes relatos, con la mágica inscripción espectamus resurrectionem mortuorum in pace
, bella expresión de fe y esperanza, no se sabe si fue construida antes o después del templo. A un costado, como era costumbre, tenía el cementerio y después de la primera expulsión de los jesuitas, no se sabe cuanto tiempo permaneció cerrada, “pero si hay la evidencia de que nadie penetró en ella durante su ausencia”.
 Con el tiempo la Universidad colocó en el lugar de la lápida anterior otra en memoria del obispo Fernando Trejo y Sanabria, señalando el hecho de ser fundador de dicho Colegio de los jesuitas y prestigioso hombre de letras,
  y que señalaba en el presbiterio el lugar de la tumba de este prelado. Nuevas obras la hicieron abandonar el lugar, terminando quizá bajo la custodia de la Universidad, “pues ella la solicitó para conservarla”.


En 1915 los PP. Jesuitas decidieron abrir la cripta, clausurada por tantos años. Cuando se pudo descender, se inspeccionaron las tumbas, buscando precisamente la que debía contener los restos del fundador de la Universidad. “Ninguna inscripción la señalaba, pero en una pequeña bóveda que divide en dos una piedra, había dos urnas, las únicas que ocupaban un sitio preferente, estaban allí exhibiendo los despojos carcomidos por el tiempo: en la cavidad o espacio superior, la caja convertida en polvo, estaba confundida con los huesos y en el espacio inferior se conservaban completos. […]. El espacio o nicho donde fueron encontrados los restos que designaban el único sitio de honor en la cripta, la misma ausencia de inscripción, la evidencia de no haberse tenido memoria de otro personaje ilustre depositado allí que el gobernador Pereda, exhumado catorce meses  después en 1877, la diferencia que revelaban los restos en su antigüedad y, por fin, las insignias de uno de ellos, todo conduce a admitir con seguridad que aquellas cenizas pertenecieron al obispo Ulloa, que descansa allí por disposición testamentaria y al insigne Trejo. […]. Una inscripción con el nombre del obispo Trejo y Sanabria indica que allí están sus cenizas, las más antiguas que se conservan en Córdoba”.


Otra fuente
 nos lleva a igual certeza. En la actual iglesia hay una cripta, que no estuvo en ella desde sus inicios,  situada debajo del altar, con una puerta en el suelo tapada con una piedra chata. Del análisis de todos los datos se deduce que hasta 1674 no se comenzó la cripta, razón por la que en ella no echaron los restos del obispo Trejo, muerto en 1614. Pero su testamento establece que sea enterrado en la capilla de dicho colegio.


De todo lo anterior se deduce que, dado que la tradición dice que en la cripta se encuentran los restos del obispo Trejo y del fundador del Colegio Monserrat, Duarte Quirós,
 uno de estos cuerpos que se encuentran en la hornacina individual de la cripta serían los restos del obispo Hurtado de Mendoza Ulloa, Nicolás Gustavo,
 con los que en la década de 1960, los restos del Trejo y Sanabria, fueron mezclados con los del obispo agustino. ¿Por qué alguien mezcló los restos de ambos cuerpos? Lo desconocemos, pero, como conclusión, tenemos que afirmar que es seguro que en ese osario están mezclados ambos restos.

Entrada del obispo Ulloa en su diócesis y situación de la misma


En Tucumán entró en noviembre, produjo una óptima impresión su figura ascética y alma dadivosa, como lo refería al Rey el Gobernador Díez de Andino.
 En febrero entraba en Santiago del Estero,
 donde vivió diez meses antes de su traslado a Córdoba,
 nombrando visitador para Salta, Jujuy y Esteco. Lo mismo que hizo Fray Maldonado, Ulloa trae lúcidas descripciones.
 Las ejecutoriales del obispado las recibió en 1682, como le dice en carta al Rey, en la que igualmente le informa del juramento hecho de guardar el Real Patronato.


Ya en esta visita corrigió los abusos que encontró, aunque no encontró tantos como en tiempos anteriores. El cabildo de Santiago le produjo mala impresión, especialmente su Deán Carrizo Mercadillo, lo mismo que muy buena la del arcediano Tomás de Figueroa, entre los que halló una fuerte enemistad.
 Sin embargo, la muerte repentina e inesperada de este, implicó una singular pérdida para su labor pastoral. Así lo reconoce el mismo Ulloa en carta al Rey, en la que le habla de “fatalidad que ha sucedido a esta pobre iglesia y provincia [….], porque estaba trabajando gloriosamente en la Iglesia de Santiago”.
 Era esta el remite del certificado de la muerte del Arcediano, en el que le incluye petición de reposición del cargo.


La catedral de Santiago del Estero la encontró en estado ruinoso. El mismo, como escribe el cabildo eclesiástico al Rey “a los pocos días de llegado se dio principio a la obra de la iglesia, siendo que dicho obispo con sus propias manos cargó y asentó el primer adobe, acción que conmovió todos los ánimos, de suerte que hoy se halla la obra tan adelante”.
 La pobreza del material de construcción, por no haber piedra, hacía que un fuerte aguacero y el paso del tiempo la arruinasen fácilmente.
 Parece que el obispo puso el máximo interés en reedificarla, pues en 1682 daba cuenta al Rey del buen estado de la misma y como estaba haciendo algunos ornamentos y adornos de consideración de que tiene necesidad. El Rey, por su parte, se hizo eco de este singular esfuerzo de Fr. Nicolás de Ulloa por reconstruir dicha Catedral, pues también por carta, no solamente le agradece las obras que está realizando en la catedral, sino que le anima a que las continúe.
 


El recién nombrado gobernador don Tomás Félix de Argandoña, “hombre de acción”,
 como lo define el P. Cayetano Bruno,  fue providencial no sólo para reanudar las paralizadas obras catedralicias sino para concluirlas.
 Nicolás de Ulloa es pródigo en alabanzas sobre sus dotes de gobierno en carta que dirige al Rey.
  El mismo Cabildo de la ciudad de Córdoba vierte también grandes alabanzas y singulares elogios sobre el gobernador Argandoña, especificando su generosidad con los vecinos, su pericia con los indios y su noble iniciativa en la reedificación de conventos y hospitales.
 La catedral de Santiago fue finalizada recién fallecido el obispo Ulloa. Esta catedral cedió los honores a la actual, concluida e inaugurada el 14 de Julio de 1876.


Sin embargo, la sede episcopal fue traslada finalmente a Córdoba e iniciada la construcción de su catedral. En el traslado de la catedral de Santiago del Estero a Córdoba  participó activamente también el Virrey Melchor Navarro y Rocafull. Además de varias cartas al Rey, tiene un expediente, hecho junto con el obispo Ulloa, motivado por el informe del tesorero de la catedral don José de Bustamante al rey sobre el traslado de la catedral a Córdoba.
 Viendo el número y calidad de los participantes se debe concluir que el contencioso fue fuerte y apasionado. Del obispo hay varios autos e informes. Todo esto motivó cédula de conformidad el 6 de abril de 1679. Finalmente el 3 de abril 11682 el Virrey, en carta desde Lima, ordena el traslado, después de haber pedido informes desde 1679 a todas las instituciones, lo mismo que al obispo. Apasionado clima que no se agota con la muerte del obispo Fr. Nicolás de Ulloa.
 Esta decisión se encontró con la fuerte oposición de los santiagueños, sin resultado favorable a ellos, pues la suerte estaba ya echada. 


Este traslado suponía un fuerte desembolso económico, lo que motivó una carta del obispo al Virrey sobre los medios que había pensado para efectuar el traslado  de dicha catedral, sede, a Córdoba. Estos eran imponer unos impuestos a todos los productos del lugar. El impuesto elegido finalmente por el Gobernador, una vez estudiadas todas las posibilidades, fue el “de sisa”,
 que afectó al vino, aguardiente, aguardiente y yerba del Paraguay.
 Sobre la iglesia parroquial, que en ese momento existía en Córdoba, tenemos varios documentos del obispo Ulloa, que nos hablan  de como un  fuerte aguacero, dada la pobreza del material con que estaba construida, ayudada  por el paso del tiempo, eran suficientes para provocar su ruina.
  

ACONTECIMIENTOS MÁS IMPORTANTES DEL OBISPADO DE FRAY NICOLÁS DE ULLOA

1) Traslado de la Catedral a Córdoba, un desafío también económico


No fue un tema nada fácil. En el entraba la fuerte oposición de los santiagueños, que veía con buena lógica, que esta decisión entrañaba no sólo disminución de prestigio sino también de ingresos económicos para su ciudad, lo que implicarían la decadencia de Santiago y el resurgimiento de Córdoba.


Pero tanto en una como en otra opción la dificultad mayor provenía de la penuria y falta de recursos económicos, necesarios, incluso en abundancia, para completar estas obras gigantes. Son varias las cartas de fray Nicolás de Ulloa sobre este mismo tema. Fr. Ulloa ve la extrema pobreza de la gente, que van medio desnudos, por no tener para vestirse bien, sino también como un añadido que no facilita las buenas costumbres.
 Las consecuencias de esta escasez económica se refleja en otros campos sensibles, como la disminución de las rentas necesarias del seminario de niños de Córdoba para el servicio de esta ciudad,
 lo mismo que en el incremento del trato injusto de los encomenderos, para suplir la disminución de su recaudación, que les llevaba al abuso de cobrar a los indios impuestos individualizados al esposo y a la esposa,
 lo mismo que a la suma pobreza de los curas y de las iglesias, que carecen hasta de sagrario. Los curas estaban entre mal pagados por los encomenderos y nunca pagados, lo que acarreaba el “que no tienen con qué sustentarse en Provincia tan falta de todo lo necesario para la vida humana”.
 


En medio de este triste panorama, aún tiene que recibir el obispo Nicolás de Ulloa carta del Rey, para que junto con el Gobernador, funden un Seminario secular en Córdoba, a cargo de la Compañía de Jesús, como era habitual entonces.
 Sin embargo, a pesar del desolador panorama que describe de Córdoba, no tenía esta ciudad la exclusiva, ya que aún era superada por Santiago del Estero, que quizá fue lo que corroboró la necesidad de la mudanza: “La de Santiago sólo el nombre tiene de ciudad. Es toda ella un bosque inmundo, falto de todo lo necesario para el sustento; la iglesia, muy mal servida e indecentísimamente”.


Existían también otras necesidades locales a las que la generosidad del obispo Ulloa no hacía oídos sordos, como la magnánima ayuda que ofreció a las monjas Carmelitas, siendo de singular valía su colaboración en orden a sanear la economía de dicho convento cordobés.
 Además de este convento de clausura, existía el de Santa Catalina, de monjas dominicas. Sobre su calidad de vida religiosa, creemos que son lógicas algunas dudas. Los datos nos los ofrecen, al menos, dos cartas del Rey al obispo, pidiéndole evite las conversaciones ilícitas en los conventos de religiosas, diciendo que en toda la provincia no había más que dos”.
 Nuevamente insiste el Rey sobre conversaciones ilícitas de seculares en los dos conventos de religiosas.
 


Como los permanentes gastos militares en Europa no había desaparecido. Allí también tenía que llegar la ayuda económica de la Colonia. Así, tenemos una carta de Ulloa en la que da cuenta de una real cédula en la que el Rey le pedía ayuda contra el turco, cuya amenaza tanto en el Mediterráneo como en el este de Europa, no había sido anulada por la victoria cristiana en el golfo de Lepanto, un siglo antes. Ulloa le promete colaborar con la mayor cantidad posible.
 Demasiadas necesidades para tan exiguos recursos.


Lamentable Fr. Nicolás de Ulloa no se vio recompensado con la inauguración de dos de sus mayores sueños y espinas: la matriz de Córdoba y su seminario, puesto que la parte decisiva de la mudanza de la catedral le correspondió a él. Con indisimulada tristeza refería al Rey las enormes carencias con que se encontraba para una  adecuada atención de ambos propósitos,
 de los que, al menos, ajustó las cuentas.
 Ulloa no dejó huellas en obras arquitectónicas de larga duración, pero si en continuos socorros económicos, que precisamente no facilitaron aquellos.

2) El deán Juan Carrizo Mercadillo


No cabe duda que el hecho tuvo relevante repercusión en el Tucumán, tanto por la jerarquía del imputado como por lo público de sus escándalos. Vida licenciosa venía de tiempos del obispo Maldonado. Un largo memorial de Rodríguez de Cabrera llegó a la Corte,
 que, ante la gravedad obligó al mismo Rey a tomar manos en el asunto, enviando varias reales cédulas, tanto para el obispo de entonces, como para la Real Audiencia por no haber remediado tan grave asunto. Incapaz el obispo Francisco de Borja de poner remedio en caso tan grave y escandaloso, el caso llegó a Fr. Nicolás de Ulloa. Son muchos los autos sobre el mal ejemplo de vida del deán.
 Tomaron cartas en el asunto el presidente de la Real Audiencia de Charcas don Bartolomé González Poveda y el recién llegado obispo Fr. Nicolás de Ulloa. Ambos dictaron autos, de cuyo resultado informó Fr. Nicolás de Ulloa al Rey.
 Mercadillo, enterado del proceso, también se dirige al Rey defendiéndose.
 El 6 de Febrero de 1679, Nicolás de Ulloa recibe cédula del Rey, en la que le encarga que averigüe la verdad sobre dichos escándalos del deán Carrizo Mercadillo y que de ser ciertos le imponga un castigo ejemplar.
 Ya antes el mismo Rey en carta al obispo el 16 de Agosto de 1679, le pedía que castigase al deán y, si fuese necesario, lo hiciera salir de la Provincia, a causa de su vida escandalosa.
 Finalmente el obispo tomó la decisión de suspender al deán por cuatro meses de la misa y por tres de la prebenda, desterrándolo por igual tiempo a San Miguel de Tucumán.
 No tardó en venirle la muerte al deán, suceso que comunica el obispo al Rey, pidiéndole simultáneamente que provea el decanato.


 Mal momento para el gobierno de la diócesis, pues Fr. Nicolás de Ulloa se encontró con varios cargos vacíos, lo que le obliga a acudir urgentemente al Rey solicitando su pronta provisión, al mismo tiempo que le informa de personas no aptas para ocupar este y los cargos de arcediano, chantre y tesorero.
 Son varias las cartas del Rey a Fr. Nicolás de Ulloa, ya desde el inicio de su designación como obispo, en las que el Rey le consulta y pide consejo sobre personas para ocupar cargos tanto civiles
 como eclesiásticos.

3) Fundación de la ciudad de Catamarca


Dos acontecimientos sobresalientes  ilustran la época de Fr. Nicolás de Ulloa: La fundación de San Fernando de Catamarca y el martirio de los jesuitas don Pedro Ortiz de Zárate y del P. Juan Antonio Solinas. La traslación de la ciudad de San Juan Bautista de la Rivera de Londres al valle de Catamarca, tiene singular importancia para la historia eclesiástica argentina por la fe religiosa que irradia el santuario de Ntra. Sra. del Valle. Esta devoción representa la mejor tradición religiosa argentina.


Las guerras Calchaquíes habían arruinado el valle de Catamarca. La ruina fue tal, que el obispo Ulloa comunica a su Majestad que el cura y vicario de San Juan  Bautista de la Rivera había pasado al Perú, “por no poderse sustentar”.
 Como singularidad debemos decir que la ciudad de Catamarca, no surgió, como las demás, por disposición real, sino por la presencia en el Valle de la milagrosa imagen. Allí estaba la devoción, pero el abandono de la anterior y su mudanza al Valle de Catamarca, vino ordenado por el Rey.
 Después, las autoridades seculares reconocieron el hecho y le dieron sanción legal.
  Lo que quiere decir que la imagen milagrosa de la Virgen del Valle  fue la fundadora de Catamarca, afirma el P. Cayetano Bruno,
 cuyo culto a la Virgen del Valle conoció un rápido desarrollo.
 Sin embargo, sí tenemos que admitir que todo esto, no anula la intervención del Rey en su fundación, aunque desconozcamos el alcance de su protagonismo. 


Lo que sí está claro, es que el Rey, en carta al obispo Ulloa,
 le pide acuerde con el Gobernador de la Provincia la forma de ejecutar la mudanza de la ciudad de San Juan Bautista de la Ribera de Londres al valle de Catamarca.
 Lo que sí es cierto es el indiscutible protagonismo de Fr. Nicolás de Ulloa no sólo en la mudanza, como ya hemos visto, sino hasta en la misma elección del lugar para el nuevo asentamiento poblacional, ya que el Gobernador don Fernando de Mendoza Mate de Luna lo consultó con Nicolás de Ulloa, de cuya consulta salió la determinación del referido Gobernador por su actual emplazamiento.


No es el anterior el único santuario donde tuvo especial protagonismo Fr. Nicolás de Ulloa. En el inventario hecho en 1669 de la Cofradía de la Virgen de Copacabana del pueblo de San Antonio de Umahuaca -y que debe estar equivocado y ser de 1679, que es cuando hace su entrada Fr. Nicolás de Ulloa, recién nombrado obispo-, entrando  en su diócesis, al pasar por Humahuaca, detalla una larga lista de joyas y vestidos que dona a la Virgen, que llama “imagen de Ntra. Sra. de Copacabana de bara (sic) y cuatro dedos con un Niño”.
 A la iglesia de Pomán consta que también le regaló ornamentos y material litúrgico y el anillo.

4) Martirio del P. Juan Antonio Solinas y don Pedro Ortiz de Zárate


Tuvo lugar en la región del Chaco, región juntamente con los Valles Calchaquíes, totalmente refractarios a la predicación evangélica. Fueron tantas las barbaridades que realizaron, que el Rey pensó en usar toda la fuerza militar para someterlos definitivamente, optando finalmente por la alternativa de la suavidad que ofrece el evangelio. El mismo obispo Ulloa, en carta al Presidente de la Plata,
 habla de los estragos que hacen estos indios por lo indefensa de la Provincia, lo que le lleva a pedir ayuda para su defensa.  


A estos singulares bárbaros fueron enviados los misioneros jesuitas P. Juan Antonio Solinas y P. Diego Ruiz, el coadjutor Pablo de Aguilar, y los que en Jujuy se unieran el licenciado don Pedro Ortiz de Zárate. La labor y celo pastoral de D. Pedro Ortiz de Zárate, es alabada por Fr. Nicolás de Ulloa en carta al  gobernador Mate de Luna.
 El obispo lo había conocido bien en su visita pastoral de ingreso a su diócesis por la actual provincia de   Jujuy.
 Al atardecer de 27 de octubre de 1683 inesperadamente sufrieron el martirio el P. Juan Antonio de Solinas, Don Pedro Ortiz de Zárate y dieciocho cristianos laicos. El hecho conmovió a todo Tucumán.

5) La imagen de un obispo


Ya hemos citado o hecho referencia a las envidiables alabanzas vertidas sobre Fr. Nicolás de Ulloa, desde el primer momento de su entrada en la diócesis. Imposible definirlo o destacarlo con una sola palabra: ¿Inteligente? ¿Docto? ¿Bondadoso? ¿Recto? ¿Espiritual? ¿Defensor de los indios? ¿Predicador? ¿Limosnero? Aunque sea todo eso y algo más, quizá el calificativo más repetido, tanto por personas concretas como por instituciones, sea el de limosnero, ejercicio de difícil ejecución, sin una buena práctica de la mayor parte de los anteriores calificativos y virtudes, pues los hábitos lo mismo que las ejemplares actitudes, no se improvisan. Fr. Nicolás de Ulloa, como el resto de los obispos de la América Colonial, tenían y conocían un ejemplar magisterio, proveniente, ahora inversamente, de allende los mares: Santo Tomás de Villanueva, el Obispo de los pobres, como lo tituló el abate Pierre Jobit, en su conocida biografía sobre el santo.

� GREGORIO MARTÍNEZ GUTIÉRREZ, OSA, Gaspar de Villarroel, OSA, un ilustre prelado americano. Un clásico del derecho indiano (1587 – 1665), Ed. Archivo Agustiniano, Valladolid 1994, pp. 236. De Fray Gaspar de Villarroel es estremecedora la descripción de su visita a la Provincia de Cuyo, durante un año, invierno andino incluido. Es una visita pastoral que hizo historia: Cfr. Fray Gaspar de Villarroel, Gobierno Eclesiástico – Pacífico, Madrid 1650, fol. 3 de la introducción: Es la carta en la que el Gobernador y Capitán General del reino de Chile, D. Francisco López de Zúñiga, le recuerda minuciosamente al mismo prelado. Ver también CAYETANO BRUNO, Cronología de los obispos del Río de la Plata y Tucumán, en Archivum, V (1961)167 – 174.


� FERNANDO CAMPO DEL POZO y FÉLIX CARMONA MORENO, Sínodos de Quito 1594 y Loja 1596 por Fray Luis López de Solís, Ed. Revista Agustiniana 1996, pp. 244.


� PAULINO CASTAÑEDA y JUAN MARCHENA, Presencia de los Agustinos en la jerarquía de la Iglesia de América, en Agustinos en América y Filipinas, Valladolid – Madrid 1990, pág. 483 – 84.


� PAULINO CASTAÑEDA y JUAN MARCHENA, Ib., pág. 490 – 91. En la página 491 viene la procedencia de estos obispos. Ninguno proviene del actual solar argentino ni  o  Chileno.


� Ib., pág. 495.


� RICARDO JAIMES FREYRE, El Tucumán Colonial, Buenos Aires – Universidad de Tucumán, 1915.


� ARCHIVO GENERAL DE INDIAS (en adelante citaremos por AGI), Audiencia de Buenos Aires 5, L. 3/1, 148 recto – 150 verso, Madrid 15 de Junio de 1685, Carta del Rey al obispo Ulloa para que junto con el Gobernador funden un Seminario secular en Córdoba, a cargo de la Compañía de Jesús. En  adelante citaremos sólo por Buenos Aires.


� Tenemos un largo expediente con varias cartas del Virrey Melchor de Navarro y Rocafull y del obispo Ulloa sobre el traslado de la catedral de Santiago del Estero a Córdoba, motivado por el informe de D. José de Bustamante, con fecha 6 de Febrero de 1679. En el expediente intervienen también varias instituciones. Hay cédula de conformidad de S. Majestad de 6 de Febrero de 1679. El 3 de Abril de 1682 el Virrey ordena, en carta desde Lima, se haga el traslado, después de conocer el informe de todas las instituciones. Todos estos informes y cartas, que empiezan el mismo año de la toma de posesión de la diócesis por Fr. Nicolás de Ulloa y continúan a su muerte en 1686, están en AGI, Charcas 390. Sólo citamos algunas de las muchas cartas: Carta del obispo Ulloa el 1 de noviembre de 1682 al Virrey sobre los medios que han pensado para trasladar la catedral a Córdoba, no encontrando otros que la imposición de unos impuestos a todos los productos del lugar, los más de ellos cargados “de sisa”, Ib., Charcas 390.


� ARMANDO RAÚL BAZÁN, Historia del Noroeste Argentino, Buenos Aires 1986, págs. 81 – 82; ALICIA PODERTI, Palabra e Historia en los Andes. La rebelión del Inca Túpac Amaru y el Noroeste Argentino, Buenos Aires, 1997, pág. 17.


� ALICIA PODERTI, La narrativa del noroeste argentino, Salta 2001, págs. 126 – 27. Agradecemos a la Prof. Alicia Poderti la hospitalidad con que nos recibió y la amabilidad con que atendió nuestra consulta.


� FRANCISCO ZAMORA, El Reino del Gran Paititi, en Semanario Nexo, Salta, 6 de Junio de 2004, Nº 109, págs. 10 – 13.


� Conscientemente hemos omitido el que parece obligado añadido de “españoles”, referido estrictamente a los habitantes de la península Ibérica, pues estudios modernos, ecuánimes y bien documentados, redistribuyen el mérito en la construcción del Imperio español, entre todos los habitantes del mismo, que hoy no son españoles, y que tuvieron una colaboración decisiva, tanto en su gestación como en su posterior desarrollo y mantenimiento, lo que en nada disminuye el papel articulador y rector de la actual España. Cfr. HENRRY KAMEN, IMPERIO. La forja de España como potencia mundial, Madrid 2003, págs. 711.


� ALICIA PODERTI, Palabra e historia […], pág. 91.


� Ib.


� Ib., 102.


� ALICIA PODERTI, La narrativa [….], págs. 118 – 120; Ib., Palabra e Historia [….], pág. 104.


� TERESA PIOSSEK  PREBISCH, Relación histórica de Calchaquí, escrita por el misionero jesuita P. Hernando de Torreblanca en 1696. Versión paleográfica, notas y mapas de Teresa Piossek Prebisch, ed. Archivo General de la Nación, Buenos Aires 1999, págs. 7 – 10; ANA MARÍA LORANDI, La resistencia y rebelión de los draguito-calchaquíes en los siglos XVI y XVII, en Cuadernos de Historia 8, Universidad de Chile, Diciembre de 1988, pág. 106ss.


� ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN (en adelante citaremos por AGN), Bs. As., Documentos de la Biblioteca Nación, Leg. 290, ms.4467. En adelante citaremos AGN.


� PEDRO LOZANO, SJ,  Historia de la conquista del Paraguay, Río de la Plata y Tucumán, T. V, Buenos Aires 1875, pág. 140. 


� ESTELA  M. ASTRADA – JULIETA  M.  CONSIGLI, Actas consistoriales y otros documentos de los obispos de  la diócesis del Tucumán (s. XVI – XIX), Córdoba 1998, págs. 93 – 119 la transcripción paleográfica latina, págs. 119 – 137 la traducción latina. Vienen primero las de Madrid y después las de Sevilla. Tenemos que agradecer a la Prof. Julieta M. Consigli la atención prestada en nuestra consulta sobre el tema y la gentileza de facilitarnos con los tres ejemplares de que consta el tema . Extrañamente, dado su dominio de este tema, Teresa Piossek  Prebisch, sin citar ninguna fuente, pone el nacimiento de Maldonado en Granada: “El P. Melchor de Maldonado y Saavedra nació en Granada y fue designado obispo de Tucumán en 1632 […]”:Cfr.: Pedro Bohórquez, el Inca del Tucumán 1656 – 1659, 1990, pág. 43.


� GREGORIO DE SANTIAGO VELA, OSA, Ensayo de una biblioteca Ibero-Americana de la Orden de San Agustín, Vol. V, Madrid 1920, págs. 83 – 84; J. COMADRÁN RUIZ,  Los sacerdotes criollos y las prelaturas andinas durante el período hispánico, en Revista de Historia de América y Argentina, Año XV, Nª 29 y 30 (Primera Sección), Mendoza 1989 – 1990, pág. 88. El cronista BERNARDO DE TORRES, Crónica Agustiniana del Perú, T. II, Edición, notas e índice, por Manuel Merino, OSA, CSIC., Madrid 1972, 569 dice: “Por este tiempo llegó de España a esta ciudad [Lima] el Ilmo. Sr. Don Fr. Melchor Maldonado, fraile de nuestro Orden, hijo de la Provincia de Andalucía, de claro linaje, insigne predicador, Obispo de Tucumán, que al presente vive con crédito de gran prelado”.


� AGI, Charcas, 137, Carta del obispo Maldonado al entrar en su diócesis a S. Majestad, Esteco, 29 de Diciembre de 1634; ANTONIO LARROUY, Documentos del Archivo de Indias para la historia del Tucumán, T. I (1591 – 1700), Buenos Aires 1923, págs. 134ss; ROBERTO LEVILLIER, Papeles eclesiásticos del Tucumán, documentos originales del Archivo de Indias, T. II, pág. 59ss; PABLO PASTELLS, SJ,  Historia de la Compañía de Jesús en la Provincia del Paraguay (Argentina, Paraguay, Uruguay, Perú, Bolivia y Brasil), según los documentos originales del Archivo General de Indias, Madrid 1912 – 1933, Vol. 1-V, Nª 531.


� AGI, Contratación, Legs. 5538 y 5539. Cfr. MARÍA DEL CARMEN  M. MARTÍNEZ,  Misiones Agustinas en la C. de la Contratación, en Agustinos en América y Filipinas. Actas del Congreso Internacional, Valladolid, 16 – 21 de Abril de 1990, pág. 369. Esta autora en el Anexo Agustinos en América y Filipinas (1600 – 1650), trae a “Fr. Melchor de Maldonado, año 1632, destino Perú (Tucumán), cargo obispo”; Las ejecutoriales en AGI, Buenos Aires  603. En Contratación 5539, L. 5/1/467 r, leemos: “El Maestro Fray Melchor de Maldonado de la orden de San Agustín, se despachó a las provincias del Pirú donde va electo obispo de las provincias  de Tucumán y lleva consigo a don Cristóbal de Loaysa y Juan de Sabagortia, sus criados como parece a 201 por cedula de su Majestad en galeones”.


� ESTELA  M. ASTRADA – JULIETA  M.  CONSIGLI, Ib.; CAYETANO BRUNO, Historia de la Iglesia en la Argentina, Vol. II, Buenos Aires 1967, pág. 236. No estamos de acuerdo con la opinión que la reconocida historiadora tucumana Teresa Piossek Prebisch manifiesta sobre el obispo Maldonado: “Fray Melchor consideraba a todo nuevo funcionario como a un intruso que para ser aceptado, debía someterse a su voluntad por tres razones indiscutibles: porque el era viejo y poseía la experiencia de los años; porque era obispo desde un cuarto de siglo atrás; porque conocía la gobernación como solo puede conocerla quien la ha recorrido varias veces de punta a punta. Si el recién llegado se sometía, obtenía su visto bueno; si no, su visto malo”: Cfr.: TERESA PIOSSEK PREBISCH, Pedro Bohórquez, el Inca del Tucumán 1656 – 1659, 1990, pág. 47. Argumentando sobre sus mismos datos, tenemos que plantear estos inevitables interrogantes: ¿Fue siempre viejo en el obispado? ¿era ya al principio obispo desde un cuarto de siglo? ¿Eran falsos y sin valor para el conocimiento de la realidad de su obispado, los tres puntos negativos citados? Las diferencias de Maldonado con Alonso de Mercado por el hecho singular de que ambos fueron protagonistas, tenemos que decir que trasciende la personalidad de Maldonado. Alonso de Mercado parece un buen representante del regalismo de la época, con el que no siempre congenió Maldonado. Durante tan largo episcopado, hubo varios  gobernadores más, con los que Maldonado tuvo sólo pequeñas diferencias, nacidas todas ellas por las distintas valoraciones morales de cada caso, y nunca por los motivos personales aducidos por la Prof. Teresa  Piossek,. Al menos, las características no está consignadas por la abundante documentación archivistita que se conserva  sobre Maldonado. Los tres mismos datos que a la autora le sirven de base para su opinión negativa sobre Maldonado, sirven precisamente de aval para la alta estima que repetidas veces manifiestan tanto el P. Torreblanca, que lo tuvo que conocer personalmente, como el P. Lozano, que conoció como nadie toda la documentación ad hoc. Creo que la Prof. Teresa Piossek   Prebisch ha hecho una envidiable labor divulgativa del hecho, cuyo mérito está testificado por las cuatro ediciones de Pedro Bohórquez, el Inca del Tucumán. Pero esto creemos que es insuficiente para corroborar y afianzar su negativa opinión anterior. Creemos que para ello es necesario conocer bien toda la documentación archivística sobre Fr. Maldonado, cosa que ponemos en duda en el presente caso.  La misma historiadora ofrece en la Nota Preliminar del libro citado, pág. 13 – 14, datos que avalan nuestra opinión: “Dos han sido mis principales fuentes de estudio. Una, las cartas, actas, certificaciones y autos referentes a los hechos, inéditos en su gran mayoría, que se conservan en el Archivo General de Indias de Sevilla, correspondientes a los legajos Charcas 58, 121 y 122 y Lima 60, 61, 66 y 67. Otra […]”. Por de pronto, son muchos más los legajos del AGI en los que hay documentación sobre el obispo Maldonado, y en algunos abundante, entre los que sólo cito Charcas 137, que contiene en torno a mil fojas en total y casi la mitad corresponden a Maldonado y su entorno, y que la autora no cita. Hay además más Archivos en los que se conserva también importante documentación sobre dicho obispo, como el Archivo y Biblioteca Nacional de Sucre, el General de la Nación de Buenos Aires, las Actas del  Senado eclesiástico de Córdoba,  en el AIEA de la Universidad Nacional de Córdoba, y de la que también existe copia en el Archivo del Arzobispado de Córdoba, etc. Hay, además, obras básicas sobre el tema que la autora tampoco cita, como son las del P. Cayetano Bruno, Levillier, Larroury  y que hubieran enriquecido mucho su ya consagrada obra sobre el falso Inca del Tucumán. 


� PEDRO LOZANO, Historia [….], pág. 335.


� ANTONIO DE EGAÑA, S. J., Historia de la Iglesia en la América Española. Desde el descubrimiento hasta comienzos del siglo XIX. Hemisferio Sur, BAC, Madrid, 1966, pág. 130; J. COMADRÁN RUIZ,  Los sacerdotes criollos [….], pág. 88.


� Actas Capitulares, T. II, f. 114 (AIEA, ms. 12.105); GREGORIO DE SANTIAGO VELA, OSA, Ensayo [….], Vol. V, Madrid 1920, pág. 84.


� MARIA DEL CARMEN  M.  MARTÍNEZ, Misiones Agustinas  en la C. de Contratación, en Agustinos en América y Filipinas – Actas del Congreso Internacional, T., II, Valladolid – Madrid 1990, pág 967.


� AGI, Charcas 7.


� AGI, Charcas 137, Carta de Maldonado al Rey, Potosí 6 de mayo de 1634; a veces el obispo Maldonado en una carta suya contesta a varias del Rey, 20 de Agosto de 1653, AGI, Charcas 137. El obispo Maldonado fue un fiel, puntual y asiduo informador al Rey. 


� AGI, Charcas 137.


� AGI, Charcas 137, Carta de Maldonado al Rey, Esteco, 28 de diciembre de 1634; ANTONIO LARROUY, Documentos del Archivo de Indias […..], T. I 1591 – 1700, Buenos Aires 1926.


� AGI, Charcas 137, Carta de Maldonado al Rey, San Miguel de Tucumán, 28 de Mayo de 1635.


� ALICIA PODERTI, La narrativa [….], pág. 77, dice; “Las cartas fueron el vehículo principal del discurso de la Conquista. En ellas se observa claramente el pasaje de la oralidad a la escritura. Muchas de las cartas se liberan por completo de las convecciones de la tradición epistolar europea, para tomar el aspecto de un discurso literario relativamente autónomo. Uno de los rasgos literarios se detecta en las diferencias producidas entre las versiones de una ‘misma’ carta. Durante ese período las cartas y otros escritos iban de América a España en dos o tres ejemplares, por vías y conductos diferentes, por temor a posibles extravíos. [….].El  memorial se identifica, en variadas oportunidades, con formas epistolares [….], se conjuga el relato probatorio de corte jurídico con la solicitud o reivindicación de derechos planteados [….] desde una visión concreta”.


� AGI, Charcas 137.


� AGI, Charcas 137, Carta de Maldonado al Rey, San Miguel de Tucumán, 28 de Mayo de 1635.


� AGI, Buenos Aires, 2, L.6/1/87v-88v, Carta del Rey al obispo de Tucumán, Palacio del Buen Retiro, 22 de Mayo de 1654.


� AGI, Buenos Aires, 5, L.2/1, Buen Retiro, 24 de febrero de 1652.


� AGI, Buenos Aires, 5, L.2/1, Madrid, 6 de Julio de 1661: “Me ha parecido daros las gracias como lo hago del celo y atención con que procurasteis la reducción de D. Pedro Bohórquez”.


� AGI, Buenos Aires, 5, L. 2/1, Madrid, 20 de Marzo de 1659.


� AGI, Buenos Aires, 5, L. 2/1, Madrid, 5 de Julio de 1658. El Gobernador  D. Alonso de Mercado recibió también el mismo encargo de informar al Rey sobre la conveniencia de reducir los conventos de dichas Órdenes a los dos de Córdoba. Parece que su informe abogaba por esta reducción, a lo que Maldonado, en carta-informe al Rey, manifiesta de nuevo su desacuerdo, diciendo que D. Alonso de Mercado se lo aconsejó “con experiencia muy corta, discurrió su aprehensión en lo especulativo y no pasó su juicio a lo práctico en la ejecución. No es remedio aumentar frailes  en Córdoba, cuando el convento de la Merced se está cayendo y pereciendo. Vengo de allá y yo lo sustentaba de limosna […]”, AGI, Charcas 121, Carta de Maldonado al Rey, 29 de enero de 1659.


� AGI, Buenos Aires, 5, L. 2/1, Madrid, 7 de Mayo de 1658.


� Maldonado usa aquí la terminología de naciones.


� ARCHIVO Y BIBLIOTECA NACIONAL DE BOLIBIA, (en adelante citaremos por ABN), Sucre,  en CACH, Nº 1134, años 1651, Carta de Maldonado al Rey, Córdoba, 14 de Noviembre de 1651. 


� ABN, Charcas, CACH. Nº 994, año 1645, Rioja, 6 de Marzo de 1645: AGI, Charcas 121, Carta del obispo Maldonado al Rey, se refiere a sí mismo como “consejero de vuestra Majestad viejo”. Son frecuentes los documentos en que aparece así.


� ANTIAGO BARBERO – ESTELA  M. ASTRADA – JULIETA  CONSIGLI, Relaciones ad limina  de los obispos de la diócesis del Tucumán (s. XVII – XIX), Córdoba 1995, relación de 10 de Noviembre de 1644, pág. 53: “Lo que más me lastima el corazon son los conventos caidos miserebilissimos, y los mas con dos o tres frailes”.


� SANTIAGO BARBERO – ESTELA  M. ASTRADA – JULIETA  CONSIGLI, Relaciones […..], pág 53: “Ay en la ciudad de Córdoba dos conventos de monjas uno de Santa Teresa y otro de Santa Catalina de Sena son muy pobres aunque no les falta hacienda, pero mal afincada, y peor cobrada por la suma pobreza de la tierra. Son conventos religiosos hallelos yo fundados ya y los he ayudado mucho [….]”.


� SANTIAGO BARBERO – ESTELA  M. ASTRADA – JULIETA  CONSIGLI, Relaciones [….], pág. 49: “En este Obispado ay la mayor falta de clerigos que pueda considerarse, siendo la mies mucha [….]”.


� AGI, Charcas 137, Carta del obispo Maldonado al Provincial de los jesuitas de la Provincia del Tucumán, Paraguay y Buenos Aires, Córdoba, 7 de Agosto de 1637, en la que le habla  de la gran necesidad que padece de sacerdotes, espacialmente para los indios, muchos aún no convertidos; ROBERTO LEVILLIER, Papeles del Tucumán, II, [….], pág. 5; AIEA, El obispo Maldonado habla de la escasez del clero, ms. 12.105.


� AGI, Buenos Aires, , 5, L. 2, f. 60V: Real cédula, Madrid 22 de febrero de 1657.


� M. ELIAS LEZAMA, Colección de documentos históricos recopilados del Archivo del Arzobispado de Santiago, T. I, cartas de los obispos al Rey 1564 – 1814, Santiago de Chile 1919, pág. 191. En este mismo dilema se vio el famoso Fr. Gaspar de Villarroel, quien confiesa “uno o dos mestizos he ordenado [….porque], tenemos por mayor inconveniente que falte el ministerio que enviar un mal ministro, cuando es imposible hallarse otro”.


� AGI, Buenos Aires, 5, L. 2/1, Madrid 22 de Febrero de 1547; Ib.,  Madrid, 16 de Abril de 1658.


� AGI, Buenos Aires, 5, L.2/1, Madrid 22 de Febrero de 1657.


� AGI, Buenos Aires, 5, L. 2/1, Carta del Rey al Virrey del Perú sobre las ordenaciones del obispo del Tucumán, Madrid, 22 de Febrero de 1657.


� SANTIAGO BARBERO – ESTELA  M. ASTRADA – JULIETA  CONSIGLI, Relaciones [….], pág. 50: ·Las religiones me ayudan cortissimamente porque no tienen ni pueden mas, y ellas estan en miserabilísimo estado, porque el temporal es rematado, y assi les cuesta mucho qual fruto suyo espiritual. Esta región es remotísima, y en ella no hay premio, ni materia de que lo haya y esta es la causa de tanta falta de sugetos”. Esas mismas cartas tienen además el mérito de ofrecernos el ambiente generalizado de esa época respecto a la idoneidad para el sacerdocio de los aspirantes no blancos. La misma legislación agustiniana en dicha área era rigurosa al respecto. Sabemos que el Capítulo Provincial peruano de 1602 ordenó que no se diese el hábito para donado o criado a ningún indio, negro, mulato o mestizo, sin previa dispensa  del Definitorio o consejo Provincial, basada en una exhaustiva información sobre su vida y costumbres. El Capítulo de  1614 prohibió la admisión en la orden de indios, negros y mulatos. El celebrado en Cali – Colombia – prohibió que se admitiera al hábito a nadie que tuviera sangre india hasta el tercer grado inclusive: Cfr. PEDRO  BORGES, Religiosos en Hispanoamérica, Editorial MAFRE, 1992, pág. 69.  Si al insuficiente número de sacerdotes peninsulares, añadimos esta rígida legislación, entendemos claramente la angustia de obispos, como Fr. Maldonado.


� ABN.,  en CACH. Nª 1154, Años 1655. Trae varias cartas de Fr. Maldonado sobre hechicerías, acción de los adivinos, diversos libelos, etc., que impregnaban la vida de piedad, fe y creencias de sus fieles. Son 17 fojas, todas con fecha de 1654. Corrían también multitud de libelos, contra los que actúa Maldonado, y que le provocaron algún problema. Como en esas fechas Felipe IV está con los difíciles problemas de la sublevación en Cataluña y Portugal, le envía sus mejores deseos. Pero en todas sus pastorales aparece una gran preocupación por la salvación de las almas. También aparece claramente su gran humildad, que lo aleja de toda arrogante intolerancia. Cuando Barcelona regresa a la obediencia del Rey, envía una carta al Virrey del Perú, dándole además cuenta de las celebraciones litúrgicas realizadas en su diócesis en acción de gracias por tan feliz acontecimiento: Cfr. AGI, Charcas 137, Córdoba 18 de Agosto de 1653.


�  SANTIAGO BARBERO – ESTELA  M. ASTRADA – JULIETA  CONSIGLI, Relaciones [….], pág. 53: “Esta tierra es corta y assi ay mucho trabajo en los casamientos por estar casi imposibilitados por parentesco de consanguinidad, y afinidad de copula licita, y ilicita [….]”.


� AGI, Charcas 137, Carta de Maldonado al Rey, San Miguel de Tucumán, 28 de Mayo de 1635.


� AGI, Charcas 137, Carta de Maldonado al Rey, Potosí,  6 de marzo de 1634; ANA MARÍA LORANDI, La resistencia y rebeliones [….], pág. 105: “Para cumplir  con las mitas a los encomenderos, los indios debían pasar largos meses fuera de sus hogares, en la ciudad o en las estancias alejadas de sus pueblos. Pero el peor de todos sus males fue el duro trabajo a que fueron sometidas sus mujeres. Obligadas a hilar y tejer para el encomendero, sus administradores y pobleros, debieron abandonar la atención de sus hogares y de sus hijos, estuvieron incapacitadas para reemplazar a sus hombres en las tareas rurales cuando estos estaban fuera de sus pueblos y sufrieron así el mayor peso de la carga tributaria impuesta a la Comunidad. Esta situación hace crisis hacia 1630.”


� SANTIAGO BARBERO – ESTELA  M. ASTRADA – JULIETA  CONSIGLI, Relaciones [….], pág. 53.


� AGI, Charcas 137, Carta del obispo Maldonado al Rey al entrar en su diócesis, Esteco 29 de Diciembre de 1634.


� ABN., Charcas, CACH. Nº 994, La Rioja, 6 del mes de marzo de 1645.


� SANTIAGO BARBERO – ESTELA  M. ASTRADA – JULIETA  CONSIGLI, Relaciones [….], pág. 53: “De ordinario ando discurriendo todo mi Obispado que tiene la longitud de casi 400 leguas, y en redondo más de setecientas. Tiene ocho ciudades, muchos valles y pueblos de indios todo poco, y miserable”.


� ABN, Relación de 7/6/1909, Córdoba, 25 de Marzo de 1641


� ABN, Charcas, CACH. Nº 992, Años 1645, La Rioja 4 de Mayo de 1645.


� PEDRO LOZANO, Historia […..], pág. 8.


� Eran parroquias de indios.


� AGI, Charcas 137, 28 de Mayo de 1635.


� ABN, Charcas, en Cartas y relaciones, 6.


� Chasqui ó chasque, era el correo, el mensajero.


� AGI, Charcas 141, Santiago del Estero, 20 de Enero de 1639; ROBERTO LEVILLIER, Papeles         eclesiásticos del Tucumán, II [….], pags. 70 – 71.


� AGI, Buenos Aires, 5, L. 2/1. 22r.


� AGI, Charcas 137, Santiago del Estero, 28 de Febrero de 1649; ROBERTO LEVILLIER, Papeles eclesiásticos del Tucumán, II [….], págs. 110 – 11.


� AGI, Charcas 137, 9 de Febrero de 1652. 


� Ib.


� Carta del P. Lope de Mendoza, Salta, 30 de Noviembre de 1634, en ARCHIVO  HISTÓRICO NACIONAL, Madrid, Inquisición de Lima 1041, fs. 420r-421v. No queremos omitir un resumen literal de la misma: “Desde que el perlado (sic)  entró en su obispado, que hará cosa de dos meses, comenzó a decir y a haber (sic) cosas,  que todos uno re dice (sic).


Su común vestir era de un ordenante arrufaldado, pero muy galán y pulido; una media sotanilla con muchos botones, aunque desabrochada de cintura para abajo, de manera que se descubre el calzón de terciopelo de color con pasamano, las medias de seda con ligas y zapatos muy altos y pulidos, sin jamás ponerse roquete ni más hábito de su religión, que la cinta de San Agustín [….].


Su cama es de damasco carmesí con sábanas muy delicadas [….], amigo de olores y como tal se preciaba de vestidos muy olorosos [….]. De aquí se puede colegir, con un mediano discurso, cuales serán sus palabras y obras, y cual el hombre interior y exterior [….]. De ordinario, a todas horas del día y de la noche anda por el pueblo, [que en este caso sería Jujuy y Salta, en cuyas dos ciudades estuvo cuatro meses en total] pues, con tan poca autoridad de perlado y tan solo, que a no conocerle por tal, de ninguna manera se distinguiría de los demás.


Díceme persona que lo vio y oyó, que llegando a cierta casa de esta ciudad, donde estaba una doncella de buen parecer, la dijo que si quería casar[se] con él,; lo mismo le sucedió en la siguiente visita; y después yéndose a despedir de ella, la sentó a su lado en un cojín que le habían puesto, en que pusiera los pies y la dijo que lo abrazase, como lo hizo; y añaden los que lo vieron, que notaron que estaba tan inquieto allí, como una persona que  la quería arrebatar o forzar sin atreverse a ello. Y que con esto se despidió haciéndola mil ofertas [….]. Una noche, estándole espiando con sospechas que tenían, le vieron escalar una casa pegada a la de su vivienda, y que había una doncella honrada, a la que sin ninguna previa amonestación, ni preparación alguna, la casó otro día, y hallando[la] el marido no tan entera, como él pensaba, y llegado a su noticia lo que pasaba, la dejó al segundo día, y se fue a dormir a otra casa, votando a Dios que la iba a dejar, hasta que el mismo obispo, con trabas y medios, apagó el fuego que se iba encendiendo.


De estos y otros casos semejantes, oí yo decir a muchos hombres, por tanto y cuantos,  que no ha de entrar en mi casa ni visitar a mi mujer. Y a otro bien principal y de brío, le oí decir que le había enviado a decir, que no le atravesare los umbrales de su casa [….].


Dicen que en toda su casa apenas se halla breviario y que si no es en las órdenes que celebra, apenas dice misa en todo el año […..].


Hácese servir de rodillas, con tantas genuflexiones y reverencias y continencias que espanta [….].


Trata tan mal y tan de boca llena a los clérigos, teniéndolos en pie y descaperuzados, que se huyen y ausentan, y aún le aborrecen, acuciándole mil desventuras y daños.


Su confesor es un fraile mercedario mozo, indocto y sordo [….], vino a decir que el tenía dos docenas de camisas [….].


Ha dicho que acá no tiene superior y que se puede haber él  [sin el] Rey ni el Papa [….].Sé [debe] decir por remate de esta carta, que en muchas tierras en que me he hallado no he visto ni oído tantos anatemas ni descomuniones (sic), como en sólo estos dos meses que ha entró en este obispado [….]”. 


� AHN, Madrid, Inquisición de Lima, L. 1041, fs. 404 – 405.


� AIEA, El obispo Maldonado urge el cumplimiento de leyes y cánones, ms. 12.104.


� AGI, Charcas 141, Santiago del Estero, 20 de Enero de 1639; ROBERTO LEVILLIER, Papeles        eclesiásticos del Tucumán, II [….], pags. 70 – 71. Para el obispo Maldonado, limosnero de los pobres, ABN, Charcas, Cartas y relaciones 7. En las Actas Capitulares de Córdoba, en el año 1640, AMC, T. VIII, pág. 300, leemos: “Achacan a esta ciudad haber hecho autos contra el ilustrísimo obispo de este obispado, y remitídolos a el acuerdo [del Virrey y Real Audiencia] y a su Majestad. Lo cual no es justo se entienda de esta ciudad tan cristiana como esta y que no ha tenido causa para ellos, sino para lo contrario, pues ha estado su Señoría una vez catorce meses y otra seis haciendo obras públicas, de que nos consta, del servicio de Dios y ejemplo público”.


� CAYETANO BRUNO, Historia [….], pág. 254.


� AGI, Charcas 141, Santiago del Estero, 20 de Enero de 1639; ROBERTO LEVILLIER, Papeles         	eclesiásticos del Tucumán, II [….], pags. 70 – 71.                                                                                                                


� ABN., Charcas,  Nº 960, años 1641, fs. 5.


� ABN, Charcas, en Cartas y relaciones, 6; SANTIAGO BARBERO – ESTELA  M. ASTRADA – JULIETA  CONSIGLI, Relaciones [….],pág. 52.


� Díptico de Nuestra Señora del Carmen [….]; ALFONSO DE LA VEGA, Santiago del Estero primera sede de la Diócesis del Tucumán y su Catedral la primera del país, Santiago del Estero 1970, pág. 35 – 36; JOSÉ NÉSTOR ACHÁVAL, Historia de la iglesia en Santiago del Estero, Siglos XIX y XX, Ediciones Universidad  Católica Santiago del Estero, 1993, pág. 22; Ib.: Historia de la iglesia en Santiago del Estero, T. II, Ediciones Universidad Católica de Santiago del Estero, 1997, págs. 52-53.


� AGI, Charcas 137; ANTONIO  LARROUY, Documentos [….], pág. 137ss: Carta del obispo Maldonado al Rey al entrar en la  diócesis, Esteco, 29 de Diciembre de 1634; EMILIO VISCONTINI, El Valle y pueblo de Humahuaca, en Archivum, I (1943), pág. 374. La imagen de 1640 concentró en si toda la devoción de los fieles. Quizá la Virgen fue venerada en este pueblo mucho antes de su formación. En este supuesto, cabe la posibilidad de que su origen tenga connotaciones religiosas precolombinas: Cfr: ENRIQUE DUSSEL, El catolicismo popular en la Argentina, cuaderno 4 antropológico, ed. Bonum, Buenos Aires 1969, pág. 135. 


� AGI, Charcas 137, Córdoba 14 de  Septiembre de 1639; ROBERTO LEVILLIER, Papeles eclesiásticos del Tucumán, […..], II, pág. 99.


� ROBERTO LEVILLIER, Papeles eclesiásticos del Tucumán, {…..], II, pág. 52.


� AGI, Charcas 137, Carta de Maldonado al Rey, Córdoba 14 de Septiembre de 1639.


� AGI, Charcas 137, San Miguel de Tucumán, 26 de mayo de 1639.


� AGI, Chacas 121, Córdoba 12 de Septiembre de 1658.


� AGI, Charcas, 121, Córdoba 12 de Septiembre de 1658.


� Ib.


� CAYETANO BRUNO, Historia [….], pág. 286ss; PEDRO LOZANO, Descripción corográfica del Gran Chaco Gualamba, reedición con prólogo e índices por Rodames A. Altieri, Tucumán 1941, págs. 177 – 178: “Sabida su muerte [de los mártires jesuitas P. Gaspar Osorio y P. Ripario y compañeros mártires], el ilustrísimo señor obispo de Tucumán don fray Melchor de Maldonado Saavedra, lustre de la esclarecida religión de San Agustín, mandó hacer de ella información, y que se les celebrasen honras en todo el obispado, y el mismo asistió a las que se celebraron en su catedral de Santiago del Estero”. Las alabanzas que  el conocido historiador jesuita dedica a Fr. Maldonado son continuas y del más alto reconocimiento en su famosa Historia de la conquista del Paraguay, Río de la Plata y Tucumán, T. V, Bs. As. 1875. En pág. 141 escribe: “No paró aquí el celo de este gran prelado [….]”, que contrasta con las graves acusaciones de sus dos hermanos de religión, de las que dimos cuenta antes. Y ciertamente el P. Lozano, para la redacción de sus monumentales obras, conoció y usó los documentos y archivos, lo mismo que las crónicas y literatura del momento. Llega incluso a transcribir cartas del obispo Maldonado, alguna de las que posiblemente sea la única “copia” de las mismas. El P. Lozano nació en Madrid y murió en Humahuaca en 1752.


� SALVATORE BUSSU, Mártires sin altar, Universidad Católica de Salta - Biblioteca de Textos Universitarios,  2003, 448 pp.


� ROBERTO  LEVILLIER,  Papeles [….], pág. 138 – 149, Carta de Maldonado al Rey, Córdoba, 4 de Noviembre de 1653.


� ROBERTO LEVILLIER, Ib., pág. 142 – 143. AGI, Charcas 137.


� AGI, Charcas 137, Carta de Maldonado al Rey, Córdova 14 de Septiembre de 1639; CAYETANO BRUNO, Historia [….], pág. 260 – 267.


� ROBERTO LEVILLIER, Papeles [….], pág. 150 - 153: Carta de Maldonado al Rey, Santiago del Estero, 8 de Octubre de 1658.


� AGI, Charcas 137, Dos cartas del Rey, 4 de Septiembre de 1639.


� ABN, Charcas,  CACH., Nº 1021, Asogasta, 15 de Julio de 1647, 12 fs; Ib., CACH. 1154, año 1655, fs. 17, Testimonio de cartas pastorales de los Obispos del Tucumán y Talavera relativas a las honras fúnebres de difuntos y publicación de libelos.


� CAYETANO BRUNO, Historia [.....], pág. 282; ABN., Charcas, CACH, Nº 1021.


� Reales cédulas de Felipe IV, de 25 de Julio de 1644. una  a Fr. Bernardino de Cárdenas y otra a Fr. Maldonado, AGI, Buenos Aires, 2, L. 5, fs. 308 – 309. No fueron estas las únicas cédulas del Rey sobre este debatido caso. Dice el P. C. Bruno que “la creación de un obispo en la época colonial comprendía los siguientes actos, todos con fechas distintas: 1) Propuesta del Consejo de Indias (Real Cámara); 2) Nombramiento Real; 3) Presentación a su Santidad; 4) Real cédula de ruego y encargo para el gobierno de la diócesis; 5) Provisión canónica en consistorio; 6) Bulas pontificias; 7) Ejecutoriales”: Cfr. CAYETANO BRUNO, Cronología de los obispos del Río de la Plata y Tucumán, en Archivum V(1961)165. De todas estas fechas, la más importante es la quinta, pues es en la que el Papa confería la investidura canónica. Ahora bien, en todas las provisiones y traslaciones de Obispos es  dable conocer con seguridad dicha data, que aparece repetida una y más veces en el Fondo Consistorial del Cardenal Camarlengo, en las Misceláneas y en las del Vice Canciller.


Otras fechas importantes son las de la Real Cédula de presentación y de las ejecutoriales; por la primera proponía el rey a su Santidad al nuevo candidato,  para recabar la provisión canónica; por la segunda, mandaba, en vista de las bulas ya otorgadas, dar posesión del obispado. De casi todos los obispos es posible localizar muchas fechas. Siempre, empero, que el documento de la Real Cédula de presentación no figure ni en el Archivo de la Embajada Española cerca de la Santa Sede, actualmente en Madrid, ni en el Archivo General de las Indias de Sevilla, por los incendios que han consumido parte de la documentación, he suplido con la fecha del nombramiento real y, a falta de esta, con la propuesta del Consejo de Indias: CAYETANO BRUNO, Ib.


� CAYETANO BRUNO, Historia […..], pág. 290.


� FR. GASPAR DE VILLARROEL, OSA,    Gobierno Eclesiástico Pacífico y Unión de los dos Cuchillos Pontificio y regio, primera parte, Madrid 1656. Segunda parte, 1657. 2ª edición Madrid 1738, T. II, pág. 12.


� No es poca la documentación que sobre toda esta problemática conservamos de Fr. Melchor de Maldonado: AGN, Sala VII, Nº 290, pieza 4465 y 4467: Testimonio de cvarta por el Ilmo. Señor Don Fray Melchor de Maldonado obispo de la provincia del Tucumán al Ilmo. Del Paraguay Don Bernardino de Cárdenas sobre los disturbios de la Provincia del Paraguay, La Rioja, 9 de Julio de 1645; ABN., Charcas, CACH. 992, año 1645, fs. 11, Ib., CACH. 991, año 1645; Ib., CACH. 998, año 1645


� AGI, Charcas 137.


� JOSÉ MARÍA ARANCIBIA y NELSON DELAFERRERA, Los Sínodos del antiguo Tucumán celebrados por Fray Fernando de Trejo y Sanabria 1597, 1606, 1607, Ed. de la Facultad de Teología de la U.C.A, Buenos Aires 1978, pág. 15.


� Actas Capitulares, I, 616 – 617 (AIEA), ms. 12.014).


� ARCHIVO  MUNICIPAL DE CÓRDOBA, Actas Capitulares, T. VIII, págs. 61 – 63. Ver cita siguiente.


� SANTIAGO BARBERO – ESTELA  M. ASTRADA – JULIETA  CONSIGLI, Relaciones [….], pág. 52: “No he celebrado mas que un Sinodo en que reformé todo lo que hallé digno de reformacion con reconocimiento de obediencia, y correction a la Santa Sede Apostólica y a Vuestra Santidad que oy preside en ella. Sobre publicarlos se me opusieron los seglares con demasis, y ocasiones indignas de cristianos, y temiendo nuevos escandalos suspendi el celebrar otro hasta traer algun remedio. Di cuenta a su Magestad Chatolica quejando me para que lo remediase no he tenido aun respuesta, y aguardola. He suplido la forma de Sínodos con ordenes continuas de govierno, y despacho, y instrucciones particulares a los visitadores que embio. Agora salgo a visitar más ciudades, y valles trabajosisimamente que estan con muchos principios de guerra, acabada esa visita y otras que embio a todo el obispado combocare a Sinodo, y lo procurare hacer todos los años  soportando el desconcierto de los seglares, y procurando darles direccion para que no continúen su desacuerdo”. En las Actas Capitulares de Córdoba es posible rastrear alguna noticia de las oposiciones a que alude el obispo.


� ROBERTO LEVILLIER, papeles [….], T. II, págs. 73 – 74.


� JOSÉ MARÍA ARANCIBIA y NELSON DELLAFERRERA, Los Sínodos [….], págs. 21 – 22, trae una lista de Sínodos diocesanos  hispanoamericanos entre 1539 – 1638, en la que incluye este de Maldonado, sin ofrecer ulteriores referencias. No sabemos si hubiera incluido el de 1644, pues su reseña no llegó a ese año.


� CAYETANO BRUNO, Historia [….], pág.. 238ss.


� AGI, Charcas 146. 


85 AGI, Charcas 141, Carta del cabildo eclesiástico de Santiago del Estero, 20 de enero de 1639.





� AGI, Charcas 137, Carta de Maldonado  a su Majestad, San Miguel de Tucumán, 28 de Mayo de 1635.


� Actas Capitulares, I, 513 – 514 (AIEA, ms. 12.104.


� AGI, Charcas 141.


� Lo llamó “varón de buenas costumbres, de mucho brío, y celoso de la justicia y servicio de Dios y culto divino”, Santiago del Estero, 30 de Junio de 1636, en ROBERTO LEVILLIER, Papeles [……], II, pág. 43.


� AGI, Charcas 141. El expediente se sintetiza en la real cédula de 20 de Septiembre de 1638, AGI, Audiencia de Buenos Aires, 5, f. 168v-169.


� AGI, Charcas 137; ROBERTO LEVILLIER, Papeles [….], II, 138 – 139.


� AGI, Buenos Aires, 5, L. 2/1/ 105v – ss, 17 de diciembre de 1651.


� AGI, Buenos Aires, 5, L. 2/1 96v- 98v., Madrid 17 de Julio de 1658. También escribe el Rey al obispo del Tucumán sobre el mismo asunto, AGI, Buenos Aires, 5, L. 2/198v, Madrid 1 de Marzo de 1658.


� AGI, Charcas 121, Carta del obispo  Maldonado al Rey, Santiago del Estero, 29 de Enero de 1659.


� AGI, Charcas 121, Carta de Maldonado al Rey, Córdoba del Tucumán, 13 de Septiembre de 1658; ANTONIO LARROUY, Documentos del Archivo de Indias [……], pág. 202ss. Es una carta sumamente interesante para el tema que tratamos, que, aún siendo sintética, no obvia ningún dato que interese.


� AGI, Charcas, 58, 1, f.43v.


� TERESA PIOSSEK PREBISCH, Relación histórica de Calchaquí, escrita por el misionero jesuita Padre Hernando de Torreblanca en 1696. Versión modernizada, notas y mapas de Teresa Piosseck Prebisch, Ediciones Culturales Argentinas 1984,  pág. 17., dice el P. Torreblanca: “Don Pedro de Bohórquez, que entró en aquel valle por orden del Gobernador Don Alonso de Mercado [….]”. Los abundantes documentos referentes al caso Bohórquez existentes en el Archivo General de Indias de Sevilla (Legajos de la Audiencia de Charcas), prueban que tanto el P. Torreblanca como el P. Sancho y muchas personas importantes de la Gobernación del Tucumán influyeron sobre el gobernador Mercado y Villacorta para que diera esa autorización. Más aún, fueron esos dos misioneros, más que el P. Juan de León, quienes, antes que nadie, lo reconocieron entre los indios como verdadero Inca. Existe manuscrita en ABN, Río de Janeiro, I-29, 2, 7. El P. Torreblanca fue uno de los protagonistas de estos acontecimientos. Cfr. TERESA PIOSSECK  PREBISH, Pedro Bohórquez, el Inca del Tucumán 1656 – 1659, Edición de la autora, 1990, caps. 45 y 50. Los pocos datos biográficos de Pedro Bohórquez están tomados casi exclusivamente de PEDRO LOZANO, Historia de la conquista […], pág. 13ss. Pedro Bohórquez sin duda que averiguó quienes y cómo eran las máximas autoridades del Tucumán, el obispo fray Melchor de Maldonado y Saavedra y el gobernador don Alonso de Mercado y Villacorta: Cfr. TERESA PIOSSECK  PREBISH, Pedro Bohórquez [….], pág. 43; JOSÉ TORRE REVELLO, La memoria del primer gobierno de Mercado y Villacorta en Tucumán 1655 a 1660, en Boletín del Instituto de Investigaciones Históricas, Año XIX – T. XXV, Buenos Aires, Julio de 1940 – Junio de 1941, Nº 85 – 88, págs. 23 – 25.


� TERESA PIOSSEK PREBISCH, Relación histórica [….], pág. 10; PEDRO LOZANO, Historia de la conquista [.....], págs. 4; AGI, Charcas 121, Carta de Maldonado al Rey, Córdoba, 13 de Septiembre de 1658; TERESA PIOSSECK  PREBISH, Pedro Bohórquez [….], 266 pp.


� Ib. 


� AGI, Charcas 121, Carta de Maldonado al Rey, Córdoba del Tucumán, 13 de Septiembre de 1658; Carta de Maldonado sobre el alzamiento Calchaquí, San Miguel de Tucumán, 9 de Agosto de 1659, en ANTONIO LARROUY, Documentos del Archivo de Indias [……], pág. 223 – 231.


� TERESA PIOSSEK PREBISCH, Relación histórica [….], pág. 28: “[…] y además la contradicción declarada con empeño del Ilmo D. Fr. Melchor , apretando y poniendo a los ojos las malas consecuencias que para adelante se podían justamente temer en daño de los Indios y destrucción de la Provincia. Nada pudo detener ni atajar la deliberación tenaz del Gobernador [….]. “. No nos parece acertada y ecuánime la nueva y negativa opinión de la Prof. Teresa Piosseck  Prebisck ni sobre Fray Melchor de Maldonado ni sobre la iglesia del Tucumán,    “El apuesto don Alonso [de Mercado] no se sometió [a fray Melchor de Maldonado].Durante su viaje desde el Perú había leído concienzudamente los informes referentes al Tucumán y comprendió que, si quería actuar con independencia, tendría que frenar los avances [¿se los permitía el Patronato Real y el Vicariato Real?] del poder religioso, envalentonado por la debilidad de sus antecesores. Por lo tanto, desde que en julio de 1655 asumió el cargo, hizo entender a fray Melchor cual era el lugar que le correspondía. Lo primero que le prohibió fue suspender las visitas a las ciudades, atribución privativa del gobernador, y más adelante, como el obispo no se diera por aludido, ordenó a los habitantes no aceptaran las visitas de este ni acudir cuando los llamara a declara bajo pena de perder los oficios, encomiendas y toda posibilidad de obtener cargos honoríficos. Ordenó también que en su calidad de representante directo del rey, se le rindieran honores especiales durante los servicios religiosos a los que asistiera, y que el clero le presentara justificación de los beneficios y prebendas a su disposición”: Cfr.: TERESA PIOSSECK  PREBISH, Pedro Bohórquez [….],  47 – 49. Creemos que es un exceso manifiesto y una idea no muy clara de la autora sobre las competencias y límites de ambos poderes, el espiritual y el temporal, en la América colonial.


 Además de las cartas de protesta de Fray Maldonado a la autoridad civil, tenemos también la opinión totalmente en contra del P. Pedro Lozano, que la autora parece desconocer tanto en este punto como en otros, aunque le concede una especial autoridad intelectual en el tema: PEDRO LOZANO, Historia de la conquista [.....], pág. Págs. 6 – 7.ANTONIO DE EGAÑA, S. J., La teoría del regio vicariato español en Indias, Roma 1958, 126 – 156; Ib., La función misionera del poder civil según Juan de Solórzano Pereira (1575 – 1655, en Studia Missionalia 6, Roma 1951, págs. 69 – 113.


� PEDRO LOZANO, Historia de la conquista […], pág. 14; TERESA PIOSSEK PREBISCH, Relación histórica [….], pág. 25. 


� ROBERTO LEVILLIER, Nueva crónica de la conquista del Tucumán, Buenos Aires, 1931, págs.  418 – 422: Carta del gobernador de Tucumán Don Felipe de Albornoz a S. Majestad, San Miguel de Tucumán, 15 de Diciembre de 1631.


� TERESA PIOSSEK PREBISCH, Relación histórica [….], pág. 28, dice el P. Torreblanca, conocedor directo de todo este problema, que “el Gobernador se impresionó de suerte con la promesa de tesoros, y riquezas fantásticas que le hacían, y que en su tiempo el Rey, N. S., tuviese estos haberes, que francamente y con tenacidad determinó apoyar la ejecución de que se efectuase lo que proponía [Bohórquez] por una simple carta de un hombre de tan poco crédito por sus delitos”; PEDRO LOZANO, Historia de la conquista […..], pág. 13: “[…] y ayudándole  para esto grandemente el genio del Gobernador que como tan caprichoso, se gobernó en tan arduo negocio por solo su dictamen, y esto le precipitó en el mayor desacierto que ha cometido Ministro Real en la Audiencia, justo castigo de quien despreciaba el castigo ajeno, para abatimiento de su engrandecida soberanía”; PEDRO LOZANO, Historia de la conquista [.....], pág. 22.; TERESA PIOSSEK PREBISCH, Pedro Bohórquez {….}, pág. 44.


� PEDRO LOZANO, Historia de la conquista [.....], pág. 4; AGI, Charcas 121, Carta de Maldonado al Rey, Córdoba, 13 de Septiembre de 1658,  dice de los Calchaquíes que “era nación sabia y prudente en sus conveniencias, pero idólatra en sumo grado”.  TERESA PIOSSEK PREBISCH, Relación histórica [….], pág. 25: “Y por esto, añadió a su diabólico espíritu los afeites de apostólico, se prometió podría conseguir en la conversión de aquel gentío tan rebelde, lo que los PP., como predicadores evangélicos, no habían conseguido en tantos años de asistencia; reduciendo a los Indios a que abrazasen la fe, hiciesen iglesias, y acudiesen a la Doctrina y que viviesen en vida política”.


136  TERESA PIOSSEK PREBISCH, Relación histórica [….], pág. 28; TERESA PIOSSEK PREBISCH, Pedro Bohórquez [….], págs. 95 – 96 y 148 – 149.








�  PEDRO LOZANO, Historia de la conquista [.....], pág. 13. Unas veces escribe Incas y otras Ingas.


� PEDRO LOZANO, Historia de la conquista [.....], pág. 38.


� TERESA PIOSSEK PREBISCH, Relación histórica [….], pág. 39. El P. Torreblanca continúa diciendo que “los principales motivos  [para asistir] en mi eran dos: el primero que entendiesen todos que la Compañía buscaba que se fomentase, por todos los medios posibles, la salvación de los indios calchaquíes; y que se lograse en utilidad de los haberes de S. M. el Rey N. S., la oferta que se hacía de darle los tesoros y riquezas que se habían ocultado con la muerte del Inga; para que en tiempo alguno, no se ocasionase, ni hubiese lugar de culparnos que de nuestra parte se estorbaba la entrada de Bohórquez, y se atajaba tan grande inconveniente: y como el gobernador no nos era afecto, con cualquier artilla armaría contra nuestro decoro la calumnia […]”. La lengua de los valles era el Kakán, sin embargo los conquistadores Incas, al igual que hicieron los romanos con el latín, impusieron la lengua de su Imperio, el quechua: Cfr: TERESA PIOSSEK PREBISCH, Relación histórica [….], pág. 83, nota 198. Esto facilitó mucho a los españoles la comunicación: Cfr. TERESA PIOSSEK PREBISCH, Los hombres de la entrada – Historia de la expedición de Diego de Rojas, 1543 – 1546,  Ed. de la autora, Tucumán, 1986. Los misioneros jesuitas sabían la lengua Kakán, TERESA PIOSSEK PREBISCH, Relación histórica [….], pág. 85.


� PEDRO LOZANO, Historia de la conquista [.....], pág. 38ss.


� Ib.


� Ib. En la página siguiente afirma el P. Lozano que “a la consulta de este, respondió el obispo haciendo declarada oposición a los designios de Bohórquez, y diciendo era cosa perniciosísima hacer confianza de un hombre de quien decían por lo pasado tales cosas, y que aún dado caso de que fuesen inciertas, sin embargo el caso era peligrosísimo, siendo lo único seguro aventurar lo contingente de aquellas esperanzas, por no perder la presente paz  de aquellos bárbaros, que tan a costa la habían abrazado  después de la guerra pasada, y si ahora se alteraban costaría más, teniendo a un español astuto por caudillo, y aún quizá no se le podría reducir y expondría a su perdición la Provincia; que con el pretexto de adelantar la conversión era bien  pero no quitaba el manifiesto peligro y no era la primera que con otros semejantes se habían paliado muy feas traiciones, y que en todo caso, siempre parecía mal haberse arrogado de suyo el título de Inga, que no hay otro Inga en la América que el rey de Castilla y León; por todo lo cual era de parecer que su señoría no se fiase de Bohórquez , sino que le sacase del Valle y desterrase de la Provincia. No agradó al Gobernador la respuesta como contraria a sus designios, y como se supiese el sentir de tan sabio prelado, se animaban más a hablar contra Bohórquez los que habían sentido mal de él o le tenían de antemano conocido”. Tenemos que reconocer también que, a pesar de las muchas veces que el P. Torreblanca cita a Maldonado, sin embargo no emite ninguna opinión negativa sobre el.


� Ib.


� PEDRO  LOZANO, Historia de la conquista [.....], pág. 43 y págs. 60 – 65. El mismo P. Provincial  les había aconsejado: “Lo primero no apoyen vuestras reverendísimas de palabra ni por escrito, la persona de ese caballero D. Pedro Bohórquez, por su crédito dudoso, y no nos está bien edificar sobre fundamento poco seguro.[….].Lo segundo que aunque es cosa santísima la instrucción del Santo Evangelio en esos bárbaros, y todos lo deseamos, pero ha de ser con la verdad en la mano que el mismo Evangelio nos enseña y no siéndolo que dicho caballero sea nieto del Inga, que es natural de España ¿Cómo se quiere sobre una mentira entablar la verdad de la Fe? [….].Lo tercero que no se empeñen Vuestras Reverendísimas en que hay huacas, lavaderos de oro, de que por acá no poco se rien los entendidos. [….]. Solo atiendan a lo espiritual de esas almas, que es lo que toca a nuestro instituto”, Ib., pág. 43; TERESA PIOSSEK  PREBISCH, Pedro Bohórquez [….], pág.  78 – 80.


� PEDRO  LOZANO, Historia de la conquista [.....], pág. 44.


� Ib., 42.


� PEDRO LOZANO, Historia [….], pág. 73.


� Ib., pág. 10.


� AGI, Charcas 122, cuyas descripciones son muy pormenorizadas y  llamativas; AGI, Charcas 121, Córdoba, 13-IX-1658, con su estilo corto, vivaz y preciso, el obispo Maldonado trae una vistosa descripción de la ceremonia.


� Ib. ;PEDRO  LOZANO, Historia de la conquista [.....], pág. 53; ANA MARÍA LORANDI, La resistencia [….], pág. 107.


� PEDRO  LOZANO, Historia de la conquista [.....], pág. 53.


� Ib., pág. 45.


� Ib., pág 60.


� El obispo Maldonado fue un permanente opositor del gobernador Mercado en el tema Calchaquí, al que escribió una dura carta después de haber entronizado a Bohórquez como Inga: Salta, 26-VI-1660, AGI, Charcas.


� Dacha ó guaca, tesoro escondido o enterrado.


� Ib., pág. 43.


� PEDRO  LOZANO, Historia de la conquista [.....], pág. 68.


� Ciudad del Tucumán, que al ser fundada en las fechas en que Felipe II se casó con su tía María Tudor, hija de Catalina de Aragón, la menor de los hijos de los Reyes Católicos, y de Enrique VIII, motivó algunos nombres que resultan inusuales en el conjunto.


� Carta de Maldonado, Córdoba, 20 de septiembre de 1657, en PEDRO LOZANO, historia [….], pág. 69ss. 


� Ib., pág. 71.


� PEDRO  LOZANO, Historia de la conquista [.....], pág. 73. Las primeras noticias sobre la aventura incaica de Bohórquez las recibió el Virrey por carta del obispo Maldonado: AGI, Charcas 121, Córdoba, 22-XI-1658. Al Rey también le escribe Maldonado desde Córdoba, 13-IX-1658 y desde  San Miguel de Tucumán, 9-VIII-1659, AGI, Charcas 121.


� Ib., págs. 74 – 75.


� Ib.


� PEDRO LOZANO, Historia [….], págs. 139 – 140.


� Ib., 140.


� Ib., 141 – 42:; TERESA PIOSSEK  PREBISCH, Pedro Bohórquez, [....], pág. 95 – 96.


� Ib., pág. 220. Las deferencias alcanzaron a los familiares del difunto obispo, pues a su sobrino don Jacinto Maldonado, lo nombró y tuvo el tiempo de su gobierno como teniente general de Santiago, “acción digna verdaderamente de caballero, que la venganza a de estar muy lejos de un ánimo que se precie de noble”, Ib., pág. 231.


� TERESA PIOSSEK  PREBISCH, Pedro Bohórquez, [....], pág. 157; AGI, Charcas, 58, Carta del Virrey conde de Alba de Lister al gobernador Alonso de Mercado y Villacorta, Lima 1 de Diciembre de 1657. En AGI, Charcas, 58, tres gruesos cuadernos traen la documentación legalizada de esta triste y gran aventura. El gobernador don Jerónimo Luis de Cabrera, tiene también extensos autos sobre este tema en AGI, Charcas, 122. El legajo Charcas 121, es también rico en esta documentación.


� Ib., pág. 236. El Rey pidió una verificación a este gobernador sobre la veracidad de la información que el obispo Maldonado le había enviado sobre el y Bohórquez. La información sobre este episodio Bohórquez se encuentra contenida en dos documentos fundamentales, a saber: Los autos del proceso a Bohórquez del Archivo General de Indias – el legajo 122 lo compone solo y todo el expediente sobre el alzamiento calchaquí, de 403 fojas - , cuyas copias se encuentran en  la Biblioteca del Instituto Ravignani, Facultad de Filosofía y Letras, de la Universidad de Buenos Aires, y  La relación histórica de Calchaqui del P. Torreblanca, cuya copia se encuentra en el Archivo Histórico de Río de Janeiro, publicada por la benemérita Prof. Teresa Piossek Prebisch, en dos transcripciones paleográficas distintas. Otro yacimiento documental  imprescindible y un poco posterior es la obra del P. Pedro Lozano, además de las cartas e informes de Fray Melchor de Maldonado, muy importantes, entre otros motivos porque fue el único que no cayó en el error.


� ANA MARÍA LORANDI, La resistencia [….], pág 121; TERESA PIOSSEK  PREBISCH, Relación histórica  [……], pág.110-111.


� AGI, Charcas 283, Carta de fray Nicolás de Ulloa al Rey, Córdoba, 6 de Junio de 1682.


� ANA MARÍA LORANDI, La resistencia […..], pág. 102.


� Tomamos este resumen de MANUEL DE MENDIBURU, Diccionarilo histórico-biográfico del Perú, T. VIII, Lima 1890, pág. 157 (tiene graves errores de fechas); GREGORIO MARTÍNEZ, Catedráticos agustinos en la Universidad de San Marcos de Lima, en Archivo Agustiniano 194(1992)37; EDUARDO HERNÁNDEZ TORRES, Episcopado Agustiniano en América Latina, Ed. Agustinianas, Santiago de Chile, 1981, págs. 54 – 55; AVENCIO VILLAREJO, Los Agustinos en el Perú y Bolivia, Ed. Ausonia, Lima 1965, pág. 256; MONS. LUIS ROSENDO LEAL, Datos biográficos de los obispos de la diócesis de Córdoba del Tucumán, Córdoba 1914, pág. 9; JUAN TEODORO VÁZQUEZ, Crónica continuada de la provincia de San Agustín del Perú, estudio previo, edición y notas por el P. Teófilo Aparicio López, Valladolid 1991, págs. 285 – 86.


� El cronista Juan Teodoro Vázquez, dice que “desde muy joven,  también quedó prendado de nuestro Instituto. Sus padres lo notaron enseguida, lejos de disuadirlo, le animaron a la empresa. Y así Ulloa, mozo inteligente y piadoso, fue admitido en nuestra compañía con tales muestras de regocijo en todos, que más parecía celebrarse la visita de un ángel del cielo”, pág. 285.


� JUAN TEODORO VÁZQUEZ, Crónica continuada de la Provincia de San Agustín del Perú, Estudio previo, edición y notas  por Teofilo Aparicio López, Valladolid 1991, pág. 286.


� JUAN TEODORO VÁZQUEZ, Crónica [….], pág. 287: “Era severo en perseguir el vicio y duro en castigarlo; lo cual le hacía ser mal visto de los relajados; pero aun estos mismos no podían por menos de doblegarse ante la cortesía de su estilo y la generosidad de sus manos”. Del  edificio conventual dice que “sin tener un solo real, comenzó uno de los ángulos del citado convento. Lo acabó en menos de un año. Vino luego la plata y levantó otros dos más, amén de una serie de habitaciones, amplias, decentes y bien acomodadas para los religiosos más jóvenes”. La economía no debía estar bien, además de haber diferencias entre los religiosos,  pues dice que “los religiosos pobres eran el objeto principal de sus preferencias y exquisitos amores; de tal modo, que ninguno salio de su celda sin que el bondadoso Prior pusiera remedio a su necesidad [….]. Y a fin de que ningún religioso saliera a la calle con el pretexto de que necesitaba alguna cosa, el celoso y vigilante Prelado procuraba callar la boca de todos abasteciendo la enfermería, ropería y refectorio”, pág. 287.


� GUILLERMO LOHMANN VILLENA, Agustinos ilustres del Perú, en Agustinos en América y Filipinas, Actas del Congreso Internacional, Valladolid, 16 – 21 de Abril de 1990, pág. 225.


� AGI, Charcas 137, viene la comunicación del embajador español en Roma del envío de las bulas de nombramiento papal. AGI, Buenos Aires 603 las ejecutoriales del Rey. Los documentos de la provisión en Charcas 137, Madrid 14 de febrero. En la terna estaba Fr. Ulloa el primero y el tercero Fr. Fr. Francisco de Virués.


� Nos quedamos con este lugar de enterramiento, y no con el del convento de Santo Domingo o iglesia de Santo Domingo de Santiago del Estero, que indican el P. Eduardo Hernández Torres y  Avencio Villarejo: Cfr. RICARDO JAIMES FRTEYRE, El Tucumán Colonia, Buenos Aires 1915, pág. 187.


� JUAN TEODORO VÁZQUEZ, Ib., pág. 286.


� AVENCIO VILLAREJO, Ib.


� ENRIQUE  UDAONDO, Diccionario biográfico colonial, Ed. Huarpes, Buenos Aires, 1945, pág. 447; ACC, Córdoba, Libros Capitulares, vol. I, f. 26v, recoge la última voluntad de Fr. Ulloa de ser depositado su cadáver en el colegio de la Compañía de Jesús.


� Esperamos la resurrección de los muertos en paz.


� JUAN BAUTISTA GONZÁLES, Córdoba colonial. Conservación de monumentos. La tumba de Trejo, Ed. Pereyra, Córdoba 1817, pág. 55. Es un trabajo que fue leído en la junta de numismática americana en la sección 20 de agosto de 1916.


� Ib., pág. 56.


� Ib.


� Ib., pág. 57 – 58.


� JUAN KRONFUSS, Arquitectura colonial en la Argentina, Ed. Nuevo Siglo, Córdoba 1998, 


� AGI, Buenos Aires, 5, L. 3/1148verso, Carta del Rey al obispo Ulloa pidiéndole fundase un Seminario en la ciudad de Córdoba a cargo de la Compañía de Jesús, Madrid 15 de Junio de de 1685, dice “Ignacio Duarte Quirós sacerdote docto y ejemplar comisario de la cruzada, que ofrece treinta mil pesos en bienes muebles y raíces para la dotación, fundándose el seminario en la ciudad de Córdoba su patria y estando a su administración y que si no inmediatamente a cargo de la compañía de Jesús. Como lo están otros seminarios [….]”.


� En el resumen que hacemos, cuando es cita,  continuamos usando el nombre con que aparece en esta obra  Fr. Nicolás de Ulloa y que difiere del real comúnmente aceptado.


� AGI, Charcas 26, R. 18, Nº 125/1/ 1recto- 2 recto, Salta, 29 de Febrero de 1680. En ella le dice que “a dos años que entró en esta provincia [….], entrando a parajes donde jamás había entrado obispo”. En ella además de alabar el celo pastoral de Fr. Nicolás de Ulloa, ensalza la colaboración económica con el Gobernador, dentro de su escasez de medios, en su lucha con los indios del Chaco. Ulloa, que conoció a varios gobernadores en su corto episcopado, enviando buenas referencias al Rey de don Juan Díaz de Andino; Cfr., ROBERTO LEVILLIER, Papeles  [….], Santiago del Estero, 18 de Enero de 1681, págs. 162 – 163.


� AGI, Charcas, 26, Santiago del Estero 30 de Enero de 1681;  Charcas, 34, Carta del Cabildo secular de la ciudad, 14 de Mayo de 1682 en la que da las gracias al Rey por haber nombrado a Nicolás de Ulloa obispo de la ciudad, por su singular vida y generosidad en limosnas. Lo mismo hace el de Córdoba el 12 de Junio de 1682, Charcas 34.


� AGI, Charcas 390, Carta del obispo Ulloa a su Majestad, 6 de Junio de 1682.


� AGI, Charcas 390, Ib.


� AGI, Charcas 137, Carta del obispo Ulloa al Rey, 19 de Junio de 1682. AGI, Buenos Aires 603, el Rey por cédula de 14 de febrero de 1680, hace envío de bulas y despachos para que le sea dado el obispado a Fray Nicolás de Ulloa. Para cubrir estos gastos, Ulloa escribe al Rey, pidiéndole se sirva hacerle merced de la tercia parte de lo que importa la vacante para ayuda de gastos de bulas. Acuerdo de Cámara, 15 de Enero de 1689, en ROBERTO LEVILLIER, Papeles [….], pág. 161.


� AGI, Charcas 390, Carta del obispo Ulloa al Rey, Córdoba 3 de Agosto de 1684.


� AGI, Charcas 137, Córdoba, 3 de Agosto de 1682.


� AGI, Charcas 141, 7 de junio de 1682. Entre las muchas alabanzas que le dedica esta que  es “apostólico en todas sus acciones y un dechado y ejemplo de prelados”.


� AGI, Charcas 34.


� AGI, Buenos Aires, 5, L.3/1/128 recto, Madrid 22 de Febrero de 1684.


� CAYETANO BRUNO, Historia [….], T. IX, pág. 468.


� CAYETANO BRUNO, Historia [….], T. IX, pág. 467ss.


� ROBERTO LEVILLIER, Papeles […], pág. 170.


� Ib., págs. 185 – 188. Gran parte de estas alabanzas son coincidentes con las de la carta de Ulloa.


� CAYETANO BRUNO, Historia [….], T. IX, pág. 468.


� AGI, Charcas 390, 6 de febrero de 1679. Participan también varias instituciones en el contencioso.


� Ib.


� Sustraer pequeñas cantidades a un producto, sin rebajarle el costo.


� Ib. Toda esta numerosa documentación está en el legajo Charcas 390 y en Charcas 34, Carta del Gobernador de 2 de Julio de 1682.


� AGI, Charcas 390, Carta del obispo Ulloa al Rey, 6 de Junio de 1682.


� AGI, Charcas 137, Carta del obispo Ulloa al Rey, 3 de Agosto de 1684. Aquí también acusa recibo de la real cédula sobre poner cuidado en los trajes profanos.


� AGI, Charcas 137, Carta del obispo Ulloa al Rey, Córdoba 23 de Julio de 1682.


� AGI, Charcas 137, Carta del obispo Ulloa al Rey, Córdoba 3 de Agosto de 1681.


� AGI, Charcas, Ib.


� AGI, Buenos Aires, 5, L. 3/1/148recto-150verso, Carta del Rey al obispo Ulloa, Madrid, 15 de Junio de 1685.


� AGI, Charcas 390, Carta del obispo Ulloa al Rey, Córdoba, 6 de Junio de 1682.


� AGI, Charcas 137, Carta del obispo Ulloa al Rey, Córdoba 14 de Enero de 1686. En Córdoba entonces existía dos conventos de clausura, el de Santa Catalina, del orden de Sto Domingo, y el de carmelitas descalzas, de Santa Teresa, AGI, Buenos Aires 5, L.3 /1/152verso, Carta del Rey al obispo Ulloa, Buen Retiro-Madrid, 9 de Mayo de 1686.


� AGI, Buenos Aires, 5, L.3/1/152verso, Madrid Buen Retiro, 9 de Mayo de 1686. Estas cartas iban firmadas  siempre por su Secretario, pero en su nombre.


� AGI, Charcas 137, Carta del Rey al obispo Ulloa, Córdoba, Agosto de 1684.


� AGI, Charcas 137, Carta del obispo Ulloa al Rey, Córdoba 14 de enero de 1685.


� AGI, Charcas 137, Carta del obispo Ulloa al Rey, 23 de Julio de 1682.


� AGI, Charcas 34, Carta del Cabildo secular de Santiago del Estero, 14 de Mayo de 1682; Fr. Melchor de Maldonado “solicitó con ansia” también la catedral de Córdoba: Cfr: AGI, Charcas 390, Carta del obispo Ulloa al Rey, Córdoba, 6 de Junio de 1682.


� AGI, Charcas 150, Santiago del Estero, 31 de Enero de 1665.


� AGI, Charcas 137: Vienes varios y largos autos contra el deán  Carrizo Mercadillo por su mala conducta.


� AGI, Charcas 137, Carta del obispo Ulloa al Rey, 6 de Junio de 1681.


� AGI, Charcas 137, Santiago del Estero, 19 de Noviembre de 1682. Es una carta larga.


� AGI, Charcas 137, Carta del obispo Ulloa al Rey, 6 de Junio de 1680, donde Ulloa le comunica lo ejecutado en cumplimiento de la real cédula. Son varias las cartas del obispo Ulloa sobre este asunto de la corrección de escándalos.


� AGI, Buenos Aires, 5, L. 3/1/76verso-77verso, Madrid, 16 de Agosto de 1679.


� AGI, Charcas 137, Autos del obispo Ulloa, Santiago del Estero, 3 de Marzo de 1682.


� AGI, Charcas 137.  Todos estos cargos eran proveídos por el Rey, a través del Consejo de Indias de Sevilla, y de las arcas reales venían los honorarios que pagaba. También habla aquí Fr. Nicolás de Ulloa del traslado de la catedral a Córdoba.


� AGI, Charcas 137, Informe del obispo Ulloa al Rey para cubrir los puestos de deán, arcediano, chantre y tesorero, Córdoba, 6 de Junio de 1680.


� ROBERTO LEVILLIER, papeles  [….], págs. 157 – 158, Carta del obispo Ulloa al Rey, en la que, a petición de este, aconseja para Gobernador del Tucumán a don Alonso Vélez de Guevara, por fallecimiento de don Diego de Morquecho.


� AGI, Charcas 137, Carta del obispo Ulloa al Rey, Chuquisaca, 20 de Junio de 1679; ANTONIO LARROUY, Documentos del Archivo de Indias […..], T. I 1591 – 1700, Buenos Aires 1926, pág. 327 – 340: Carta del obispo Ulloa al Rey sobre los sujetos beneméritos del obispado eclesiásticos y seculares, Córdoba del Tucumán, 6 de Junio de 1682. Es una carta larga e interesante; AGI, Charcas 137, Cartas del obispo Ulloa al Rey desaconsejando para nuevos cargos al arcediano de la Catedral de Santiago Mtro Diego Fernández de Frías, Santiago del Estero, 22 de Octubre de 1666; Ib., Charcas 137, Carta del obispo Ulloa, informando de la recepción de la cédula en la que el Rey le pide informes tanto sobre eclesiásticos religiosos como seculares beneméritos de un obispado, Córdoba, 8 de Junio de 1682; Ib., Charcas 137, Carta del obispo Ulloa informando al Rey sobre los méritos del deán de Buenos Aires Valentín de Escobar y Becerra, Córdoba, 15 de Septiembre de 1682. También le informa de la falta de medios para comenzar las obras de la catedral de Córdoba.


� AGI, Charcas 26, 3 de Agosto de 1684.


� AGI, Buenos Aires 5, L. 3/1/77verso-79recto, Madrid 26 de Agosto de 1679; Ib., Buenos Aires 5, L. 3/1/79recto-81vuelto, Madrid, 26 de Agosto de 1679.


� CAYETANO BRUNO, Ib., pág. 476.


� Ib., pág.476.


� EMILIO VISCONTINI, El Valle  [….], pág. 374ss.


� En esta carta no cita su nombre, sino que lo trata como obispo de Tucumán.


� AGI, Buenos Aires 5, L. 3/1/ 144verso, Madrid 14 de Mayo de 1685; ANTONIO LARROUY, Historia de Nuestra Señora del Valle, 1ª: Nuestra Señora del Valle en el siglo XVII, Buenos Aires, 1916.


� CAYETANO  BRUNO, Ib., pág. 481.


� Libro nuevo de la Cofradía de la Virgen Ssma y Madre de Dios de Copacabana desde Pueblo de San Antonio de Umaguaca, que empieza con la visita de Fr. Nicolás de Ulloa en 1669 (sic) y contiene, a continuación del Auto de visita, el inventario más antiguo que existe. Este libro ha sido detenidamente estudiado por Fernando Márquez Miranda, La primitiva iglesia de Humahuaca y sus cofradías coloniales, años XI – XII, T. XVI, Nº 55 – 57, Buenos Aires, enero-setiembre de 1933, ciatado por EMILIO VISCONTINI, El Valle  [….], pág. 374ss. Los favores de la Virgen de Humahuaca alcanzaron también, muy probablemente, a Fr. Nicolás de Ulloa, pues en ese mismo inventario se consigna el siguiente dato: “Un pectore de oro de 17 esmeraldas y su cadenita de oro, donación del señor obispo”: Cfr. Ib.





� AGI, Charcas 390.


� AGI, Charcas 283, Lima, 24 de Noviembre de 1682. Es copia.


� AGI, Charcas 283, Carta del obispo Ulloa al gobernador Mate de Luna, 18 de Agosto de 1682.


� SALVATORE BUSSU, Padre Juan Antonio Solinas [….], págs. 224-225.
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